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FUEROS ¥ DES4F11ER0S 



DRAMA HISTORICO EN CUATRO ACTOS Y EN VERSO , 



ORIGINAb DE 



D. FRARÍCISGO MORERA. -^ 

^ ü 



\/cS(-i 



Representado por primeta vez con extraordinario aplaaso en el Teatre 

del Circb de Barcelona, à beneficio del primer actor don Cefe- 

rino Guerra, en la noche del 14 de abril de 1858. 




BARCELONA : 

Librerfa Nacional y Estrangera de Salvador Manero» 

Rambla de Sta. MónUa, n, 2, fretUe al Correo. 
. 1858. 



t6^ 



Catainfia lastimada 
con mortales desafaeros 
«i^PÉiéà févféi fueros 
eatà ya desaforada. 
Qae snele tal vez negada 
àjos Tasallos la audiència, 
a parada la paciència 
7 cansada la jealtad 
perder i la majestad 
el respeto y la obediència. 

QUBTEDO. 



Este drama es propiedad de D. Salvador Manero, qaien persegnirà ante 
la ley al qae lo reimprima sin sa conocimiento. 

No paede representarse sin permiso del autor à qaien qaedan salTos 
los derechos de representacion. 



Imp. EL PORVENIR, de Buenaventora Bassas» Tallers, n. 51 y 53. 







A ni ESTIHADO ABIIGO 

DON GÜILLERMO FORTEZA. 



Admite a instancias mias çste clrsiPUi que piïbHpQ a 
instanciaa^tuyas. ' 



imAHoisc» wmmmuh. 
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Barcelona y marzode 1858. 
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PERSONAS. ACTORES. 

— DoN Pablo Claris, canónigo de 

la catedral de Urgel. ... D. Ceferíno Guerra. 

— El Conde de Santa Coloma, vi- 

4» rey de Cataluna. . . . , ^ D. José Maria Dardalla. 

— DoN Guillen de Fluvià. . . . D. ïsidoro Valero. 

• — La Condesa. ..,»...... D.'Maria Toral. 

— Blanca, su hija D/ Candida Dardalla. 

— >UnA MUJER DEL PUEQX.O. . . w . I>/ CaJALINA HlRAMBELb. 

— DoN FrancísCo de TaSarít, di-' 

pulado D. Juan Garcia. 

— DoN Leonardo Serra, conce- 

ller 

-DoN Fràncisco Vergòs^ con- 

celler D. AntonioOuva. 

•^ El Patron Tormenta D. José Guerruo. 

Un MAiUNEiie^ ....;' ^ . . D. Miguel BaimÍL 

HombreI." D. Fràncisco Pardo. 

Hombre 2.** D. Salvador Agues. 

HoMBRE 3.^ D. Damian Casals. 

Hombre 4/ 

Un Segador D. Antonio Sala. 



Un ALGUACIL.) T. „ wi ^ 

,- J D. Fràncisco Mosso. 

Un criado. ) 

« 
Concelleres, caballeros, pajes, monjes, segadores,^ artesa- 

nos, marineros, alguaciles, maceros, soldados Castella- 
nos, soldados catalanes, gente del pueblo. 



La escena en Barcelona los dias 6 y 7 de junio de 1640. 
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La plaza de San Francisco (rhòy del du^ine de Medinaceli.) Calleeaj)rv; 

:er termino ddtfttiiïtys hàóéJk la izqiiierda del. espectador la facbada'dè' 
lò casa del conde de- fiança! Ço^niir. £'i ^iitett ték-miib otra calle. La fa- 
^hada del convento depadres franciscà 99,sx)caiPA|toda el lado derecho^de^ 

a escena. Una rampa condttce é la moraUa llaiiiatNi defmar que atravíèsa, 
»>onzontalmente el l(Íca:H4!Son>Uís)(ktí!Ü) de la noche. ' ' ^ 
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E8Gfi^^ PÏlíMÉflÀ. 
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Arteíkanos, MARiNEBOfilf SÉaAO(m|:i' ^forméndo varios grupos 
anlmados.) Alodacils^ iq^er^^ofr^ la nlaBa.^ Solda dos [quBr^ 
guardan ia casa del cbnae.) El pat^o^ Toru^ta. Ge;«te del 



PUEBLO (que va enlrando s^uceslVaíúento éa esceoa.) Oyese ()e 
vez en cuando el órgàúo^dé Ikíglesia. _ . > 

. .'.^; . .'.'I'! i::-. "' •.: ;■' . 'J 
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TORM. 



Turmenta. (en(iin(«(}ryú;dd:.n}ann0rosi}> " 

Cierta ó.falsi la. nolioiay ' 
jaAaifrd,iaBB909,/ ié^ «si:a; 

Un MARibiOBi^i Si es ciertaisdrdfntiestai; 

si es falsQM'Sera propídav' i^ 
Dicen, pe Id digoyo; ' 
que temibndo'una asottad^^ ^ 
et^vjrd;^ pibga la eoir^d^• ' ^ ' 
dlosíségadorès).^ •: ; -^ 

> pu^es jo.di|o que éntrarJa^• - 
. . \%\ éV 00 qiiii0pe,.dasaiifiatt'-^ * 
iMosabeísi]^es qudcaodtio^ 
ya de,B«rbelotía vd>n? 
Es en vaaM^'qoeilo adviértff$, f 
pues8i.l6í]piac!e Ayítt'j.í ' 
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Marín. 

TORM.. 

Marín. 

TORM. 
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yíkseftéttosea ley;- 

inandarj cerrar las puertas. 
Marín. Pues si el traje no lo míente, 

hoy mismo en la cíudad vi 

imm'€mifo.''{^ènala^n pí^po de seg.) 
TonM. (dirigiéndose à los segadores.) Buena gente.... 
Segador 1." ^Quéngs queféis? . ^ . . 

ToRBr;;'*-''- •;,';;.::'■;' ;■; ■, '; Ved^.amigQç,, ; ' : 

". qttehicisteiseïi vaDOel'Viaje. -^ ' • 

SBíG. : -ijifotiluér /v\: •..:'; •.;;.;:;■; ■ .. 

ToRM. ' .... íorqued-fortajeii; .» 

destina el virey los trigos. 

Sec. i Pues y la paja? 

ToRM. .//kÍí':;/./] Éa-'pijà?'! 

la paja para vosotros 
y.'latixbieQ: para/oosatros. . :/ 



« 






Sbgí ' :<"'Faes preparen la raortaja 

»:^ - ' ' '" ' ' ííl séflórviret.' ' ' ' ' ' '"''' ' ' * 



.- wy.. ., .. . . ..^ .., 
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Seg. Por vida de San Francisco, 

preseat&>aqui, que^habraeiseo^ ; / > . 
motipjiiïaarimorehà.^ kí'. : ) 
ToRM. (a lo$ marí7ierttíS)P4l\Au^esJtl\sevilbsQ ! 
Los MARÍN, {con air^^,do:triunfí>.y ' i ú'i ?v ' ' ^miby 
Marín. Si Ui C$jifi> i^Q.soacJra, « > 

a cenar ps/convldara; , ; i I 
n);i^;cQinoínoíOi&>la:dfin'j^ . :> 
los mni^$,laistíbit Grísté} 
Seg. Gracias ; no podtoiQ$;:tanto. 

(d los otros seg.) Ehlremos i ver el santó. 
{Los] segadores, entíran en la iglesia.) 
Marín. Gestjo mas siníestro. . . ^ viste? (a Torm,) 

ToRM. CbitO(..:.;OÍdn[ie,..Yja quinieDt03 

I se ocuUafttei) Bafcelona, > j v 

I y,s*tU6lgadaí)casioiia/ ..) .» 

^ duda^ysu^tto y-cófiefates.'ii i 



Mariiv. 

TORM. 




Dos^ inil entrardri maüàiià j - 
el iratíüco íí prevetïciot)', ' 
y cuentan^que és síi íntetaciOD 
asaltar la Tarazana; 
,ii)as melia dichò (}tiie^lo sabé, 
castellano porrtas sètia^; ''^' 
que èisids soíi cuentbs dè/duenas, 
que es otro su iuienro.' ' 

* Acabe 

ydf^à'cual eè'siïïhtéqto;'^ ' 
' Sti iTrtento os ha de. ààmirar. 
Diz qne tratan dé rcíba'r ' - 
el Sía^rado Sacramenlo? ' - 
Mentirà! • ' ' "'" '- ' • '" 

^- -• '''''; P^trana•vBK• '•;"'; 
► ; Sou '<íàstè]fanas con$éjas.'y ' 
V Para iasüsfàr i?'là$ yiejas. • ' 
ORM. {vieii^ d un atgüaéilquè èéüc^cài) 
7>» Calla(]s.!.... un mÍDfsthi; ' 
(El grupò'àe- fnciríriéros se disuelve.) 

i..;kscENA;ií.'.;.,'i '.' 

•tíÉ.'i^t}rï:JBLo. DoN (GüàLEri. 
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D. Guillen [que poco^ momento^ mles Karecorrido la es- 
cena como bmcandoà aíjtmd,' dètiene d Tormenta 
y le llevàhàéiàla tapia del Cúmento para hablar* 
le con sijilo.) ; 

Losoy» V 
, iQjúmés dinero ? 

'i Sí i qufero. 

Obefléoeme, barquero,. ; - 
y una dobla ganas hoy; -^ ^ 
Vuestrd deseo esplicà^d;*; ' 
I Me rislte «Iguna yei^díui 



ÏORM. 
D. GUILL. 
TORM. 
D. GüILL. 



TORM. 
D. GuiLL. 



ToRM. Confieso que luiDca os vi ;, ^ 

esta eSi la pura vemad . ; .• ' 
D. GuiLL. j^. obedec^as ? 
ToRM. . En todo, 

yluegQ lo.podreisver•. 

Solo aeseo saber. ** 

ççiraQ, ouandp y de qué; tsxoào. 
D. GuiLL. ^Tíenes barca? 
ToRM. • Claro esld, ' 

y nàbajj.atra.mas apMp^iia. 
D. GuiLL. jPiíede e$ta>Daclie estax presta? 
ToRM. Presía sia falta estarà. 

D. GuiLL. kvíoÀ^^ pues.de séis.remqs 

íílamaf labotaréis, ,, . 

y à medica iioeli^ estaréis. . . 
ToRM. Veauaos donde eslarémçs- ., 

D. GüJLL. Debalo del areo oscurp ... 

de la ireja del cpiivento '* 

que 4a al mar. 
ToRM. Seguid:' çoDJsieiUo.. 

D. Gbill. Veréis, y esio no os asombre, 

cederlarejï.y.callado 

del arco saïdt^ embüzado 

con 4oda cautela un bombre. 

Haceos al mar los dos 
. ^ y^Ilévale i toda priesa 

í la nave genovesa 
• ifttaagoarda junto al Besòs. 

iMeoiste? 
ToRM. Pcrfeciamente. 

D. GuiLL. ^Y aaeptad? 
ToR.\i. Gon mü aiDores ; 

contientQ .eomo unas flores 

sipagaisbien y coirleúte. 
D. GuiLL. {ddiidole tums mmedas.) 

Aqui lianes la mitad. 

En.cuanto Itegues al rio». 



cobrares, yo te lo fio, 
la resíaníte caaiídad. 
Però si acaso mirarà 
^ tu promesa mal cuínplíffai ' 
le prometo por mi vida 
que te ia de costar rai^y cirra. ' 
Tmnii ■ Adm^ríd pues vüe^tra cirenta 

vuestrd àmenaza admito, 
t J^>t9 >i?: le sàbrí , comp repitü, ^ ; 

^ . / implirei palroii Tormeníia. 

r " ^ ^' ^<J é^iganaste el jornal. ' 
h i f la lu2, aünqoe Wcreo, 

^ / ^ . conocerlo deseo. ' : ' 

\ il dinem d la Iu;í de una làmpuraque 

uiutnoru una irriàaen émpotrada en la pçred del 
convMo.) 

Yy Dosi i. Í sieleyoehoí. Cabal. 
D . Gmii./A \ Bíira qüe irotitigo èuénto; 
T6RM. // \ ' Mi'patabra estci empefiada: 
D. GuiLL. A la media nochédàdà. ' ' 
ToRM, . En Ja reja del coav^nto. • 

D. GüjLL. No olvideè qiíe hasta el Besòs 

rfeteir." ' ' ' 
I ToRM. ïí'oiòohïflé. V 

D. GuiLL. ,Méeàïregoptíes'Ítüfé.' 
ToRM. ídoscoiiDios."' 

i D. GüiLL. ' ' ' Ptíes adios, 

(D. Guillen entra ^n la igíesíuí Üh hombrç que es,- /« 
tdenüncòrràlesigu^cpnlos^os.) '''-'" 

ToRM. Deperlas raeyíno'ieíhotnbre. 

Síconocerle.., npquiero, 
pues cofflò !me'dffr.tíïnerb•* 
poco me íriïpòrtà stí hbimíf e. 

■ ■'•['. . ) . ' 7 
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ESCENA fií. 
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Los n^u; íPJyÍpï'0> weDOs p ., Çp^^xen. 

'^7^ HoMBRE 1.* (rfíftfrÇ jïHg ^Hq^çméty ' ,'/ .!. 

' Oye, Gir, i çabes quJQB ^s 
e^jeaelnto.yesiiao . .;^ .^ 
que AÏpí^sar hablo í( TTpraienta 
-,. f ,y sé Uà ^n tra4o eíi San ^f;à,ncisco ? 

C/Mntii^ HoMB. 2> De Dou Aiitónio Fluvià .y^ , , . 

el.déàvé.nrMrad'ohiiq.;'^.; , " '*'.,, 
/ HoMB, 1/ Pobremozp! '..'!*, Ï^.V, 

., , , . ,. rauy %tal el 6n ha. &ídp. , .. 
HoMB. !.• Lòs pèrros napòlitanos . . 

fpero« i abrasarle yivo , . 
) ènsu qMinía'çierta.np^ 

^ /'^^ HoMB. 2.* Eso'j^eco'ntàron. p^^^^ 

sí lïiqrecíjn çsps tuiioè.' './ / 

qwej.^^j. /■' ' < • r ■ 

HoMB. 4.° ..: .^f : Tal yez nuestró caudillo 

seÍTci ése jóven. Me çòjçista 
que i[^^çho^,buç9Òs amígos 
de 611* uadre ]e acA^sçim 
quelanceal pqebio, SU.j[rilo 
de.jVejiggií^ïíiy Barcelona ' 

^ ^-^ ^ HoMB. 2/ . ^ , . . T.çn4re!^iQs,rui4p... .^ 

HoMB. 1^ .;;i;í:^Pf)TOfi?.. ;,...;,;( . 

" HoMB. 2.' .'■.,'. Ml Obserya^ Tçspacio 

' ergfstò.d^.IqèvecAPíjs, .:j 

sé vé pinlado asi mismó * 
en el semblante de todos 
los forasteros. Lo dicho 
dicho: motin. 
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HOMB. i.^ 



HOMB. S.® 
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HOMB. IJ 



i: T.w. . " Los: hcinraN9(fe 

vau ffcudieirdo. » • * 

desea, segun me Ivan díchoV ' 
habterat'Sanià Gol<òiDa^ : ^ 
"hatúéiido al pu0blo testig^> 
de la súplica qiweleva ' í- 
al rey;'-'.' "■ ' *'• ''■' "•' -^ ^• 
f)! •' :» Bieh hd dií;<?!írridav' 
De esta «m'aiier» el vírey • 
iwrtaíprénder^, coinó Wzo* 
la dira vez.'t^í^fó^n-Aai^tòntío en vo;^ fra/a.) 
ToRH. {en el corro de mor^'ós:} . ^ *• • 

quehabr^'la de^QioSi es Cfi^to. 

No esònpamos de •a$ó«ddav 

Sin duda, si con roastíoo '^ ' v ' ' • 

nqebra el vifey. ■ ^ • 

.(■:-' • ^ 'Ea <5òni(5éjò 
eAb(Uit^e<seli[a r^unidd.• ;' 
Và'n)a^,dà:luHia'y•el<mlQÍe 
fa)»i^venidb!d Bdt) FVatíci^òd. 

es el dia mas feslivo ' 

delanq.,,,. / 

- iSi^,Y»vijmíl 
, celebrjm del Corpus. 

esía vez para nosotros 
es de poco regocijo. 
ToRM.' ' ihí: ':>etoi*s ai'íséfidí•Vírey \ '' ' " = *^ 

y aï coviderduque ttïinlstro.N 
I Màríi^. Y a las hordas de 'sòldaddài' 

I 1 %bèattdaïo^o&»y altivos ;^'''•'• 

! ^I^H^Mefit^òi éàihpos icteríl^fan, • ' 
^ ; qtwtóao nti^stri» édlficio^ ' ' ' '"* 



Marín. 

TORM. ^ 

Marín. 

ToRM. 

Marín. 

TORM. 

Marh. 
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y iiK>^ tràtan como & perros l 

ToRM. Vive Dios qua, ya lecunsa . 

. el sQsjiego.j mi cuchillo. ' \í .■ 

\^ytfÉr^ HoMB. 1 .« (^n ofrocorra.) , r ' 

/ Si ps) doce del oH-o mcs^ r i 

(^ndc enimedia delbirilkio 

í la Junta del recirito .< : i;. * 
de ia cércel donde el coode 
ladetetwofendid()i,j v: 
no htiyera el, de Niíhfntoi^ 
,,^.\.',v KíftmP un.píijíirra,oíMíinWo í 

íí los dq ta TaraMua^ ..\»« .\m^\, /- „.i 

i f^edip.&vor, por Cristo 

1 . /qfldtepi^gliMílàra;y0 .íi : ' ; 

/^ ^ 1 ÇBtq;Miépai$liapftcid(ïu. : .-i. 

^^ r *' \oi\M. {que le ha qí4q.) .*i ',. ', . !Í í.í-. 

/ ,. ^ \ Puesmatandftiadsertiiiífqués 

JTi/^^'^ '; ijiojftWrlíDlos Servicio, 

\ Mïíft8eg4iw.qBJ0PilD.haiiristO . <^ 

\ V tu^ilifii^ eldiaW&ienxwai 

1 \V/ bajftik.fotwa:deuB)micov: 
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>' ^;i/ ;.'<.ie*A. PÇEÍÍA-.ÏV. 
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Los MisMOs. IJn^.|aúje^, (ròdeada de inuchos que ia.. 
acomt)a?iatl çritando y con anlorc^has. ) 



Cm.; jb (' ' 



HofliB. 3/ {à la mujery\^\j, oOQ|Ui(Uo4itPdQ» etaiundo. 
La mujer. íPçrq por qué^repffrtrtoTTT" 
HoMB. 3.° Q^e^çiieutel;.! , ;í ii Y 

VocEs. - 7,i ; vQue toie»^jrt#! 

HoMB,^.' . :'fílQiiçia liM i vicíoçiafc i«mg9^ ! 



o 
u 



TORM. 

UN. 

HOMB. 3." 

ToRM. {àuno»y 

HoMB. a.»» 

HOMB. 1/ 

Marín. 
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íQuéeseso? , ^r-' 

Decid.^quéocurre? 
ün grano de aniswí. eh !• digo ! . . . 
Veamos. ■> > / 

Silencio ! 



tKno^^.;. 



^:;; 



/ ' 






Calle I 



/ 



HOMB. 3." / 



^[íuesflo vé r> 



M*^ t- ' 



^^aÍ^HOMB. i/ 
^ TORM. -^ 





PoHi'íïoí 
tíHMabirlla 



iquienoye? 



(^e callen 



La mujer. 



Un i^LGUAciL . Guftrden cordura 6 k» Werfo \. 

a^fados: <te dtioo etf 'Ciiico. 
Diga la' buéïia mujer - •' ' '^ ^ 

^ Aflil•gos mios*, 
veDgode;Santa Coloma 
donde^elhiediio hà^^cedídò. 
Un terbío de òasiòllïinos" 

i «tairííra ayeriard^a^iivo 
despreciando à la justícia 
en términos tan inieuos, 
que proVocado al estremo 
_,. ,,jelfurard.e.lçsveçinçis,.. ^ - 
a pèdràdas le arrojaron 
de la villa. Aquello visto 
;.i {^drctalg^iafciireal ' ' ' 
MonredoÀ/hombre tètffidiy 
.1 quien castigo elGWieejO' 

.•p6¥5st!tó perversos' instintos, 
cdüçnleréio 4le^l4 aíradé '^ ^ 
de los«lrt)s anaüsfilío. • ' 
Partiííiffl»cà!^sU'feròf • 
compai tos 'feqfeyes^ v^clilòs, ' 
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entrega llenode ràbia òr ^ ; 
..,1 ^ fuegQiloS;€dificios; 
ma(S(':le dispara ^1 trabucQ .^ 
sin temor un canipçsrflo^ v 
y de un combat^ siingriento 
dala^sienaUquel liró. 
Sale el pueblo d^lu iglesid, 
venganza l'oli^an sus gritos, 
y .^l icobarde Monredon, 
contemplando 9m peligro^. 
seíi^c^fuepteen una casa. 
La incendian otros veçiDO»^ 
y entne,sus Q^ras paredès 
los spldados atrevidos . 
í^çbicbarrados fituriemnr: ' 
co.Q MoDr^don sjH caudilU^K. 
M. {echando d volar el sorniveiro'^) . /.d 
iVítor al pueblo vali^nte. 
d&v§{^nta.Ck)loA)a! 
os. ;.. .; , I iYitorj / 

B. 3.^ .Y^ngaiabueasaimuleit: . 
i otra'ppírte a r^ferjrlo^t n : 
([/n grupodel^Mbre^Be/U^viaúiu mujer,) 
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•.„;:E3CCNA.y:,\.,;.V 

^ l'í 

Los DELPÜEBLO. Los CÍTATRO SEgÍ'dORES. 
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l^i ^ HcMB. 1 ." (d uno de los sfig. qv,ç ^gtej^d^.lu iglesia.) 

El segador. Ya Iq.v^.í 
V Hp«B. 1." 

-f ( ^ 
í 

elvirey.jtdarMpefOíiço. í'.i! 
para emr^ er^ la mM 
tus compauero^ 4eoíiQi^^ 



,,. i^í ,Oe6stoc»e*dníiro. 
I IgUQFçi§ flue se . b^ fiegs^dp. 



^ 
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la que va í arn)íir5e| :;: 
lOMB. i,^ ..jí . '-^ Biendigo... 

,L SEG. i ,,.,:,G9,nao5que Roqud Peclfíiaa. • 

baja tambien..*. ' .;(, . r 
[OMB. 2.'» : ..^ ;, iElbançÚdo?, 

iL^ççe.,.. .. YPedrQdfi Sauta-Gilia,. . v, 

.1 ,..qpA veinlede.süfis^migosM. \ . 
HoMB..!," :^.^, i.•i.S^bian qu^€n Baroelana^ «. ^ 
. ,, ..^ y\ .\nosteFÍais recibidos?. . .m.^ 
Ei. SFx: faleiS rainpr.es corriçron; :. 

/ . . mas^QOOiqi costurabr^ .\m $i46 . 

,j<'. .' sieqipí:ehacerea;65iQ;S.dias 

..lasp?,çtosde^nui^^ti;oe6cí(V.. . 
còh los colonos del campo 

y los fl|QpÍ§I^ÍQÇ,FÍÇpS. . . 
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ficHoS. tw HÒifBRE (qoe CHlra oorrieníTq^K ' 

. . - i r ::'^ • v^^t-^'i --^^"^ .•:./. '. 

B. 4.^ Mueran los napolitanos ! 
' VocES. Muèr,?n.|!,oí.v ",.-..:-,'} I '.... -^z v.) ■• ■» 

ToRM. ...5;ín,;r( , .., ..BeçiMna§r 3mig»s... 

HoMB . 4 .° (con c^e^epperflcion^) . . j 

Hari qpe^^dçi Riu (IÇíi^ri^Das ! 
WHomb. 1.^ j^ífi^j^eAçeiifiStl;, .:■ f^-.' 
^ ToRM. ^_^.,x.,., 0. . M.ji VpíQabrios! 

HoMB. 4.° UíaníroDí^P'WÍ potMfí«a,M 

{)r^SÍnado.4as,hiip%Í :. . 
ToRM . i;5[pj(5€a^ao:los napo)|jaïi^ If 

VocEs, Mueran ! w^^ 

/TJStSÍguacil.. 
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7 ElAlg. ^'^•^^><r' Alacarceí! 







j'tfl'a.- HoMB. 1 '"..^^^.^yWV^. yp. jSt>cprço,, amigo§i ! 



ï "> ■ i! . > 



1 




• t. ' '• 



'^X//' ^jZ. 



El Alg. (írfltow/oíliííïrvHd^'kzíA^mtfeí/) 

FavoFdmí! 
ToRM. ■' '•■•■ ''" No; soltadle. 
ÜN Seg. [descargoMo el paVo wfiMaWài^uaciL) 

Toma favor!' 
El Alg. ( h'Ujil•M^A -j '- ^ ^ Jesucristo ! 

bmmídn W^fiíJ•^ idü sí)ítíflf(í()í 91^ gtuirdanlà cà- 
sa del conéei^TitmúUò enlda tleípueblo. Gritos va- 
rios en ^tí^vUm funKn•d&iuyidza que ehtdllíína 
degente. Apdrecen eíiHa pueïtèt-de la iglesia los 
maceros delüoticèjo df Gvel•ltoàeguidos de paf es 
que lleimi^tie^ús enoencHdMy'étiràs de ellos Cla- 
ris. LuegÓEíViiim, -WÒtrè'B'^l•Pepibros de la Jun^ 
ta^ üo^ QtUli^kn dlgunoè'mmyeB,) 







/ ' » 



GEN\?H» 



''i'l 




pueblo. El virey, la Junta, (I ) Don Guillen, monges/* 

CABALL^S,,1FU:0I:S^, ¥'f ACERO6. 



Los MACE4V0S., p jP(iz ^ICoQc^xk de.pfeptpj . ^. 

Claris. jViva Cataluna! 

El pueblo. Viva! (silencio profun- 

'.v: .•;. r •; ='. --^ ^ -do.) 

Cix. (al virey.) En este desep eslriba' ^ 

• de nüestrtt ptfttífo el contenío. , • * ' 

El virey. Pueblo sietppre rtJVoMífe'oi ^' •'' 
• ' 'jií^étedjírsírs ftíTòtíeà:;^ 

.que en repetííòs cfeiíiòrÍBS • ^ ' ' 
* '^^''' í'itapfta éE publico reposo. 

Ptí#bf(y](ièédÒdibS^ia.l^ ' ' 

en 9if dsàdía 110' octilíí ^ í 
y «W'èfiíoa•de m^ijéreèfíftkilta '^' .; 

a su pàtria y íí surey]'* '; 

PueWó òtíebttsea Ja hazana* ^^ * - ' 
de ver sujetos ua dia' ^* * * 



'! 'I, 
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(1) Componeú tr ÍUtAa<CL';éirí5,' fkiàKÚtr SÜïCi 'y Vbrgòs. 



(.'. * 



i m anclde^ia j tir jip!^< 
los ;Qtra&^ptueLlosil^ ISsi>^Da. 
íoiaiiig^le eo Is^ giAerra, . 
yí^BSji^^ ifidustrias fiàdpn 
solameale )ia re^^dQ^ - 
la^ fran^^Mtiçias .4a sa \\^i^ . 
Hçj 4ue.limpa6 deÇi^iHÚla 
Í6i4an. çQoiraiFi;ai^oia.>a3fnda, 
éí CQiq.ai^^eia aaSuda' 
, líï*,m9Ítfíila.yí Usu^i^íU. 

:^lfiiC#!SBÍ(ïft alt,a»flfaí. -^ 

^ claífg.sir.ajPirigiía. í?aifcdWa, 

, í(^p.,reliarp,l^MTBeM:^ i 

é';in|ifiJiijar «títarroigíwmv 

los y^r^iiiQs 4pl imifida. . 
£sfi}ay(>4esuiqtQn^S;. / 

là çopçiis^•^Q ^usi reye»') - 
quÍ6ire, sMJ^a asus pies ; . 
ni^s ja: 4^ ^igençj^a^ bj^i^lo» 
pe$fi ífl afaa qiie ijç ir^wjeta, 
.jQ híir^éiiïOifenga .^Mjetíi. -» • 

Yò en'eypiBpkr es^wiiieuato 
sajb|i;4,:<Í!omar sus furoiie&i^ 
qiia^sto pidep su^ cl^iaiOfes, 

Cla. ^ Ariflbmaç dd ps'^^eisr. , 

, por Q^tfi-, ^pga^Oj^paiAQ,, 

pues^l}DuçU(pii(]!atalaa. 
sín. raizofi, desepn^^^isi^ . . 
EQ^ta-pueblo naaierQn 
hombr.e3:que.al ittiiodiQ a^ombraron 
y los tI^afoos lleyafoa . 
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de ipíl puébïos ^üe Vèntíéron. 
Injuslo sois isi cüvitfàís ' ' ; 
SU9 proézas ésplendeiitèS; 
pues de Vuestro^ a^teeiidiéntes, 
sefíbr ctmde, renegars.' 
•HélrtyeS ftíeron' cnyà sien ' 
^^éétúnó gente esítrarigeifa'JÍ. 
^''NO^'Oívidéfe^qué se^riiedeh 
aqui SW ctma tambietl: ' '' ' 
Vttie^ttas tortes àè QtkMi 
que cdnsèt^vah stí meiiípH'a 
os pi9dr<1tí* contar: 01 histii^ia 

. dèfprí'^^eí* ^^ ffiadàlv ' '^ 
PreguniadTes quietieà•fòtííon 
defe»sófes dè stís tferràSJ 

* ^utói>es w sàngrientàs gtierras 
dél mero las ptotcjïéh)icl, ; 
y los tífeíididoà'lDanis^, 
dirdri à vuèstros efroTes 
que fueron vuestros màybres, 
lodos héiroes (íkífianésl -' 
Vm. Héroesquesi'^ifaírífrani^ 

' por laplebe amèlbjÈidos/ 
atítès qa'e verse hiimHlados, 
cofrio^o sin duda cíbrÍMn. 
Aütiqué eàtíin' éiis tiémppis lejos 

'-yffitídddo s« pais: ' ' - 
ycdíe stis glorias, Clat^íi-, • 

' mecontemplo en los tòpèjos. 
DeCàtaluSavírey, ' • ' 
pues justícia lé administro, 
represento aqui àl ministro 
ylaautoHdí^d dfelrey, 
y cu^iido fiei mipérsbua; 
elcetfo del reyemprffia;' 
^'-: iVn^tede-^oderCatdlwfi'a 
pulveriWf ^u-^ wtona. ' 



! ■/ 



L 



Cla. 



Vjr. 



Cla. 



No-^^Al^tí intento, seBor. 
Cuandò»rtíspi3tan las-leyes, 
el pttóblió Tpaga íí sii» reyes ' 
conebediedcíiaiyamor.u ' 
Mas dejeiïiOB este pttDto 
cpía^yuesti^a àtefieíaíii àeikne 
cuanüo leí'Jum^ail voB vienès 
para tr^tar^deatro afeüiito. 
Si es justaenrazaft y ley, — 
ciíVUé^trïi demanda accedo, 
que dwiegarqs no puèdo ' 
«lo'quie^ó pudierad rey; '- » 
mas si esíen oposidon* ^-í 
al monarca poco ó raücha, ' . 
. ít^vüeibui^detoanda no eseucho, 
'Bíi^iMi 5trii^stra mision. ^ ; • 
— Decidv'í ' ■= = '• '' 'i> ''> ■ .1 
.ri » ui-Eft restóít llana. 

-i-^E* costuflibre innaeínòrial' 
' que círtiíàíéí tan prmeíptíl * 
" '•dofticííet.íía'deaoaSàna',]' ' 
los oansadofe' labradorés 
dcsií feti^^ï) plaicferí - • 
vengaift tfi^iU í^recojcr •■ 
elpremioie^ssudorès.' i 
NtteàiSfe»eíídad4es abriga, 
y pírr44r»tos se agrupa» ' 
con aqdisHos que ^a ocuï«n ' 
^deiàisíegaen h ftiiigà.' • 
A seràéjàntB reunfión • . ' 
los ftf6i»os nuestpos acceden ' 
powfue aponerse no puederi 

Hoy la <jitídftd alterada : 
esiííy pues Corren ramores ■; 
quervos.íí los segadores 
trataiïj^t{ei»€gaí^ là en tibada ; 
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VlR. 



Tamarit. 

VlR. 



' Vergós. 



VlR. 



7» <). 



-rfs. 2l0t -**.. 

mas t&fM^ndolasj por rar^ 
é hljos.del dosconteoto» .. 
llega.tlCoBcejo deCieoto; 
la verdad j pi?^guDtacos.< 
Senor^ la inse^uridad ,; 
setObs»erva^a et» el maereadq^ 
y mueve m^stffo euidado* .< 
la .eal(na de Ja dudad. 
— RespcMaded.; . , . : ', 

NotsiopaiQHf 
tales v<yc«B se deframao : .> 
es cierU> <}ue>ella6 pfieclapoàd 
mi firno^T^sol^tcioD^ .. 
^Caqqué;VOftí.- . ü:. > 
\..: . ,i. Y^, catWlerci6, 

auDqMÍ<3Í fuerO'noifl[iie^jdsK)^a, 
no dejaré Barcelona 
alfunoir. de*, ba^ndoleros. 
Ba0dQÍeros ! Hà qu^^^es•Qieagua 
para .BO$eíro5 y muciba;' j : ^ • 
ved que el pi^blo que* os «soucha 
os puede arra&dafi ta; teogi^^i 
Tened la vjieíjira, ,V6rgi5sr,i%4í ■ 
si quer^s qu^iCja fi^iAi dia / 
tal falta de eorte&ía./ !"> j^;;\ 
no os QUQsie carO'/4)or Diò^ivi • - 
Cuanido43l pueblo desai^adQ v 
saiigf e y pillage deseav .. - 
^querei^ qae.abrase sa te<i : 
la joya del iPrincipado I . 
Yuiestroíuero'BO perdoa<a > 
al que cobarda :ó cori sa^a: 
deja que piqrda la£$pana / 
el floroü d^su CQiiODa» I ,j h 
y antes que le baga la siierte - 
botin de reino^siranjeiio,. :. 
sepa el Concejo que quíero 



i 



HKsawsHB^— ^"^^oiBBaj— yj lu.' " ■^■a•^^-^^^— ■ "«■ ' ■ ■ •» 



1 



defenderle basta lamnerte. 
Esta 69 aquestos temofes 
mi resolaéioii fundada 
para que no se àé entrada . 
manana i los segadores. 

Serra. i Tal es la vuestra respuesta? 

ViR. Tal es. 

Ser. . Pues eotoncesv conde^ 

al CoDcejo còrresponde . 
domostraro^ que fübestà 
es semejante inedida:. ' 

YiR. Diligència' es escusada ; 

ya sé yo que os desagrada ; 
mas be de verla cumpUda. 

Cla. Vms así escucbais^ senory 

las qüejas del Prineípadór 
abandonar^ el arado 
por la espada el labrador. 
^llasta ciiando,. Caballero,, 
pret^ideis que el pueblo Tea 
que un jninistro se recrea . 
en despeda^ar su fuero? 
Si.Uegamos ú las maúos, 
que su fnerza no caduque..^^ 

ViR. Respetad al cDtíde^'duque ! 

Cla. Yo no respeto i tiranos. 

YiR. Contra b)s míos la sana 

en vuestro pecho se encierra... 
Claris, si quereis la guerra 
no os ha, de negaria Espana. 

Cla. Ya de guehras estoy harto ; . 

mas al caprícho me irrito 
de un osado favorito 
que engana i Felipe Cuarto ; 
que n uestras leyes destroza 
con repetides desmanes> 
y quiere d los catalanes 
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arrastrando su carroza. 
Tendedsolo una mirada 
pues qoe dos liablais de ^oerra^ 
y versis en nuestra tierra 
una lucha encarnizada. . 
Los que se llaman àmigos . 
y i protejernos vinieron 
nos devastan etral hicíeron 
irritados eneobisos, 

m de Castilla al soldado, 
(seSor, respetar podrsí 
ial recordar & Fluvià 
compasioQ abrasado ? 
^gunta esta plebea 
. j^tuita que b^ista vos asoma 
' ^quién qüema Santa Coloma 
Riu de Arenas saquea ? 

»pondedIe pues se afana 
m descubrir al traidor 
y ballarà otro deshonor 
en la gente castellana. 
ViR. rr^anta Coloma decfs? 

í Riu de Arenas dada i saco ? 
Cla. Con estos hechos ataco 

al gobierno del país. 
YiR. Y^ un oficial de su comitiva.) 

Que partan dos oidores, 
y en cuanto despunto el dia 
\ ante la presencisi mia 

comparezcan los traïdores. 
A esas villas desdichadas 
' de su mal que al cielo plugo 
la cuchilla del verdugo 
sabrà dejarlas vengadas. 
£stD mueve mi piedad 
y mitiga mís rigores : 
manana los segadores 
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Cla. 

VlR. 

Verg. 
El pueblo. 
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entraran en la ciudàd; ' 

Véa siempre Barcelona : 

sin sòspecha ni malida < . 

como sabé hacer justícia 

sobre lodos n)i persona . 

Però si de cont'ttsion . 

locos intentos se vieren/ 

solo rigor de mi esperen . 

para bien de la nacion. 

Sonores, en vos estriba . 

la calma deia ciudad. 

Velaréoios. 

Sit velad. 

i Viva GaUluna ! ' 

j Viva ! 

{El virey entra eh m casa precedido de sus pajes y 
seguido de algunos cabaUeros. La' Junta se retira 
por una de las calles laterales seguida del pueblo 
que la vitorea y aoompana corikachas encendidas. 
Los monjes regresan al convento. Quedan solo en 
escena los cuatro segadores^ Tormenta y Don Gui- 
llen que està recostado en la pared del convento. 
Oyenseà lo lejos. algums vttores. 



ÜN Sec 




ESCENA VIIL 

N Guillen, Tormektà, Los segadores. 



muchomsterio.) 
Àcabo^ver, amigos, 
al famoso baodolero 
Roque Guinart con los suyos 
entre la gentè del pueblo. 
Atencion ! . . . mas alguienltega. 
_ Puntoen 6 oca...&etirémonos. 
{Vame por la callédel úlUm^ W^mino.) 
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ti^Kií. {volviendo à la eseetia.) 

Eh ! camioQ de la playa 
y el «squile aparejemos. 
— Yo no $é por qué razon 
se me ha metido en el cnerpo 
que hay trampa en este negocia* 
Si yo podiera sai)erlo. • • 
Embarcar à media nocbe 
enlareja del convento 
a un hòmbre y ila galera 
conducirle:.. Sï\ misterio 
como otros muchos.*. Has oh ! 
magnifico pensamiento ! 
— Hdcia aqiii viene la ronda 
del candió^go ; le espeto 
todo cuanto sé y de fijo 
que descobrirà el enredo. 
(Entra por laüquierda Claris segtdda de algunos 
soldados de las müicioi cataíanas.) 



yO, 
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ESCENA IX. 

Claris, Don Guillen, Tormenta, la ronda. 

Cla. {para sí.) Le encargué que me aguarddra 

junto al muro del coovento. 
TORM. (op.) Prisa trae : aguardaré. 
Cla. {que se ha acercado d Don Guillen.) 

I Sois VOS, Guillen ? 

Yo soy. 

Veo 
que me obedeceis. 

En todo. 
Decid, j visteís al barquero? 
Le vi; 

Convino? 

El esquife 



D. Guill. 
Cla. 

D. Guill. 
Cla. 

D. Guill. 
Cla. 
D. Guill. 
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a media noche dispuesto 
estarà en el arco oscuro 
de ta reja del co&vento. 

Cl A . j Y la nave genovm ? 

D. GuiLL. Ha partido mar adentro; 

masívolvera hacia elBesós . 
aproveçbapdo lo densa 
deianoehie. 

Cla. BienwAhora 

sabèd aPfin mi secreto.-*- 
Ya iveis,! GuUkn, el e^tado 
Jnffetiz.de nmestros piaeblos,* 
apresa de la soldadesca^ 
entrégados al saqueo 
yülas llamas, desushijés . 
únplmB el noble .esfttérzo.; 

•aòudír en su Bòoorro 
cuando perecer les lYemoSr 
ifüéra obrar como enemígos 
de su destituecion fiedienioà. 
poner cualcanviene . 
i tantas desdichas termino, 
fuerzai es que desdé manani 
la autorídad delGoneejo 
sueeda & la autoridad 
del virey. Si al ver sü riesgo, 
nubstra dndad deja el conde, 
abandonando el gobieroo; * 
serà: Ió que es hoy desdieba 
fòzo d^ \m deseoutenios. ' 
^àhà esta noche j manant 
nos bendeciràn los pueblos; 
però si i partir $e niega, 

ledlo todo, temedlo;. . 
Para combatirpélignos 
que x^nhi nos guarda el ti€lmpo, 
para Osar del condé^duque. 
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contra el dèspota gobíeriu), 

tiene uuestro principado 

sus nobles hijos dispnestos. 

Si vos esperais en tedos, 

tambien en vos fian elles. 
D. GuiLL. Mi padre recibió uo dia 

esta espada deoii abuelo; 
^ honrada ambos la Uevaroo» 

cenirla oon honra creo, 

si de ella me hallais indigno, ' 

pasadoae con ella elpecfao. 
Gla. ¥tts brios, jóven, bien hayan. 

No me engané en mi deseo 

cuando en tí puse los ojos« (le abraza.) 
ToRM. {para si,) A.juzgar por lo que advierto, 

^ afirmo que fué iib^ ciU. 
Gla. jPero qué teneis?^qué es esto? 

VeOs terablais, Guillen. 
D. GüiLL. OhI.no... 

Gla . .Esplicladme por los cielos 

qué os agita. ■■ 
D. Güill. ,- . Yo lo ignoro. 

Un cruel presentimieBto 

despierta eh mi corazon. 

cien encontrados afectes. ' 
Gla. IJablad. 

D. Guill. Yo llevo g!»ardada 

* del*oorazon en el centro 

ta iffl^en de una nçtujer > 

que mas que i mi vida quiero. 
Gl A . lY- qu ión es jesa mujer ? . 

Veamos. < 
D. Guill. , Àngel deLcielo» 

en su casto corazoa 

hallaron nits ayes eco. 
' Bien haya el dia, Senor, 

queda bajasteisf al suelo 
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para floria de mis dias, ^ 
como ardngelde mis suéios. 
Su amor es la paz del alma, 
sü inocenciaes embeleso 
de ffli vida, su pureza 
me embellece, i lo que creo. 
Tantas prendas que soa mias, 
un triste ^esagio siento 
d&perderlas para siempre; 
mas lay.dé míi silaspierào. 

ToRM. (para sí.) Ea el coloquio me fundo... 

. cita fué*.. nada mas cierto. 

Cla. No :Qs entcegueis à temm'es 

quesoBtalvezpasajeros. . 
Vos sois rieo, bien nàeido 
y .puede vuestro> deseo 
conseguirà esa hermosura . 
que os ocupa el pensamiento. 

D. GuiLL. Es muy humilde mi cuna 

i su linaje soberbio» 
y son escasos mis bienes ' 
cuanto los suyosinmensos.í 

C^A. No busco quelevanteis 

de esios arcanos el vdo : 
JDona' Bhneade Queralt 
os desea muy discreto. 

D. GciLL. Este nombre !... (àsombrado.) 

Cla. ff Quél ^ os admira 

^ que yosepa este misterioT.v 
Con honda sorpresa mía 
ayermolo refirieron. 

D. GuiLL. Nadie sabé..*, s^ 

Cla. Cada noche 

— reparad si en esto yerro— 
en las sombras rebozado, 
por un caracol secreto 
en la casa del virey 
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entrais como un bandolero* 
D. GüiLL. Oh! senor..*'. 
Gla. Hace seis nocfaes 

qúe no os ven los ojos bellos 

de vuestra dama. Doliente 

con elterrible suceso 

de vuestro padre, 03 fàltó 

para visitaria tíempo. 
D. GuiLL. Esta es la verc|ad, Glaris. 
Gla. . Antes debíefà saberto * 

para oponerflòeii esteiamór 

que os poede ser tan fnnesto. 

Però siegüid: mistavisos'; . \ 

antes de ser dòncel: tèsrno^ . 

tratad dersefi cítMÍadano> . 

y mas qu« todo, bijo bttenq. 
D. GuiLL. Dudar de mi faabeis podido 

y a fe mia que lo siento . . 
Gla. No veai6 à Dona Blanca 

sí sois dei coràzon diieno* 
D. GuiLL. Glarisv mi seg^ndo padre, 

perdonad... > 
Gla. . Yo sflo os rtiego 

que.Uèveis siempre eon honra 

la esipadaide vuestro àbuelo. 

Adios. / • 

D4GUILL. Diòs. os guardo; 

Gla. (d los suyas.) Vamos 

i la Tarazana% {Vansepor la calle de la de- 
ToRM. .Bueno! recha). 

Al fin di^ finila entrevista. *. 

Vamos en su seguiintenito. . 
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ESCENA X, 

DÒN Guillen. 

Tiene razon ; en mal hora 
brataríTen rai corazon 
esa insensaia pasion 
qae mi existència devora. 
Si, Claris tiene razoni. 
Yo Mnca debiera verte 
en Segarra, Blanoa mia, 
si rigufQsa la suerte 
negar i mi afan debia 
la írcha de merecerie. 
jGomo subir basta t( 
sin odio de mis antigos ? ^ 
^Como bajaras ú mi, 
si en los tuyos siempre vi 
wis mortales eneniigos ? 
Contra los suyos, airados 
reclaman mi brazo fuerte 
tos mios siempre esforzados... 
. Mas.iqüéme importa la'suerte 
de los puebíos desdichados? 
I Què díje! Me importa, sí, 
me importa mas que la vida, 
y sieiido cual es así, 
nò veo medio, perdida 
queda Blanca para mi. 
Renunciar a ella debiera ; 
mas jdónde est^ mi valor 
para hazana tal ? ; quimera ! 
1 Què debò bacer?... j Lucha fiera 
del debery del amor! 
Partir! eslo me aconseja 
la razon y;.de aqui me arranca. 
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Si , la partida me deja 

sin oir la opuesta aueja 

de los mios y de Blanca. 

Partir ; tal es mi deber. 

Mi dolor consolarí ^ 

la esperanza de volver. 

Yamos, si, la quiero ver 

por última vez quizà.- 
{ya^eigoT la calleque hay en ultimo téimino de la 
izquierda. Al mistno tiempoentranpor la de la de- 
recha Claris ^ Tormenta y la ronda.) 

ESCENA XI. 

Claris, Turmenta, la boaida. 

Gla. (d Tormenta.) 

Fué Servicio y atencion. 
ToRM. Pues nó ! 

Gla. Sin perder momentò, 

echa al mar la embarcacion 
y que no faltes, patron, 
en la reja del convento. 
ToRM. Gof rere a todo córrer. 

Pues me envia quien me envia, 
la obediència es mi deber. 
(5^ va corriendo por la muralla.) 
Gla. (para si) Ya nadie nos puede ver. 

( à los suyos ) Lla m ad i la porteria. 
{// (Uno de los soldados tira del cordòn de una carn- 

viL \c^ P^^^ ^^* '^ pueria del convento. J; 
^(X ^^'^y)^ (para si) La galera protectora 
"^ * yelesquife salvador 

dispuestos estíín ; ahora 
de ver al prior es hora. 
Vamos a ver al prior. 

FIN DEL AGTO PRIAIERO* 



\ 
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ACTO SEGUNDO 



Un pequefio saloH en casa del Tirey. Póerta de entrada en el fondo. 
Granventanaà la izquierda* Doa paertasà laderecha. Magniticos mne- 
bles de la època. Una rica làmpafa que cueiga del techo ilamina la escena. 



ESGENA PRIMERA. 

Blanca. Luego La Condesa. 

Blanca, (aparece sentada juntç d la pentana en actitud 

;Qué poderosa razon triste.) 

lejosdemi ledetíene? 

Na vi€ne> ingratp, do viene 

i aJiiviar mi corazon. 

Oh ! seis dias sin ve^Giir ! . . . 

jserd que no le he de ver? 

Esto n(>, DO .puede ser. . . 

esto seria morir^ 

^Diejaríi que me taladre 

esta Qdiosa pesadumbre? 
4^'^f/ 4i/ T»u cruel ineertidumbre 
^ ' '^^ J^ i cuàndo lendrí fin ? 

( Vuélvese al oir lo$ pasos de la Condesa y se le- 
vanta d cerrar la ventana.) — (ap.) Mi raadre... 
La Condesa. (despues de haberse sentado.) 

Huy blan» bija inía, híciste 

en cerrar la celosía ; 

nxasdié que, DO creia 

que esto te dej4ra triste. 
Blan. Yo cerrdndola, senora, 
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pensé CAusaros placer. ' 

La Cono. He holgaria de saber 

qué es lo que víasahora. 
La noche estíí tan oscura... 

Blan. Àsomada íflaíí jardito, ^/: 

gratos arÒHÍas sín firi' 
me llevaba el aura pura. 
Jqnio que 4 reÍQar.eínpj^a« 
con estivales ardores . 
lla aumepíadò de las flores 
la fragància y la belleza. 
Canta en U; tcsrdé eiif dms^a 
escondido el ruiseSor 
y suena eterna el rumor ,^ 
deia fuente sosegada. 
Slo todas su casto broehe 
abren li la liiz del dia^ 
porque hay flo^res, raadre mia, 
que solo vi ven de noçhe, 
y cuando la sortíbra oscura 
se esiiende^sobre el jàrditt, 
gratos -aroiDias sïü fin 
iitérégala^l aura pura. ' 

La Cond. Flor q^ae los ojos iio ven 

es belleza raàlograda; 
nadie nos dice raeagrada, 
ni nunoa ado)i>af fina sien. 
^Quéioipopía qué ku corola 
ambiciorieti las mas bellas, 
sí viven felices elías 
y ^Ha vive triéie y sola ? 
Si flores tiay cuyò broehe 
detestalaíuzdeldia, ' 
tú eres una, Blanca mía, 
de esas flores de la noche. 

Blan. Eslo no seríraion' - 

para que vos úOn desVíO' ^ 
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oegueis al carifio míà ^ > 
sitio en Ytiastro corazi»!. 

La Cond. No, Blanea; mas me ititere^a 

pór tu linaje que briUa, 
no verte asL . . tan seoeilla^ 
tan... en fin^ tan m^ntanesa. 
No te aflijan mis palabras, < 
pues oyéndolas, mi bíen, 
con tu ventura tambieu: 
iiii» pròpia ventura labras.. . 

Blan. Allà en las agrestes cumbores 

donde mi padre domina, 
delagentecampesina 
me acomodo i las cbstumbres 
mi nodríza montanesa. 
Si no os fuérais í la eof te, 
vos corrijiérais mi porte 
qu^tantosvos interesa. 
£1 Castillo de Queralt 
que con mi padre babitdra, 
no era buena escuela para 
una jóven principal. 

La Cond, Allí olvidada entre rocas, 

no viendo mas que soldades 
basta los dientes armades 
y duenas de blancas tocas, 
debías.ser tal cual eras; 
ms estando en la ciudad, 
exije tu calidad 
otro porte, otras maneras. 

Blan. A la pompa me acostumbro ; 

mas al mv tan ricas salas , 
tanti» brillo^ tantas galas, 
siento que me apesadumbro. 
Y aunque es agreste y glacial, 
os confieso, madre mia, 
que dichosa volveria 
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al Castillo de Quefalt. 

La Cond. Desecba esta pobre idea 

hija de pueril cutdado» . ' 
y en tu hermosura y estado 
altivo tu anhelo sea. 
De grandes origen toma 
el escudo de tu naadre , ' 
y no olvides que es tu padre 
conde de Santa Coloma. 
Gran senor dé borca y cuchillo, 
dueno de villas y tierras 
y tanto en paz conio en guerras 
de mil soldades caudiUo. 
' De GataluBa virey, 
te engrandece su corona ; 
puede aspirar tu persona* 
à la corona de un rèy. 

Blan. Nunca...nunca... 

LaGond. Envanolucho 

con estremada ansiedad 
para saber si es verdad ^ 
lo que de tu boca eseucho. 
Esa contínua tristeza 
que basta de mi te distrae» 
iserí acaso que te trae. 
basta olvidar tu nobleza ? 
Tanta humiidad me desdora. 

Blan. Negarió, madre, no puedo ; 

mi nobleza me da miedo... 

La Gond. Miedo dijiste en malliòra. 

^No ba babido quien te contase 
de Queralt süU en las cumbres 
alguna vez las C0stumbr6s 
de la gente de tu clase? 
Gada familia un blason 
conserva orgullosa y fuerte, 
y ba de preferir la muerte 
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dlTerènélunborron. 
Pues se Ilaman caballeros, 
su booory su vida ultrajan 
cuando de su esfera bajan 
i plebeyos y pecheros. 
De sus híjos el afón 
en dos destinos se encíerra : 
los uDos van i la guerra, 
los otros al claustro van. 
No hay para ellos otro estado, 
que si deseendieran rudos, 
el brillo de sus escudos 
dejarian empanado. 
Por su noble nacimiento, 
de las hembras sueled porte 
ó llevarlas ú la corte, 
6 llevarlas al consento. 
Para ellas no hay otra cosa 
qoe escojer entre estàs dos : 
6 ser de un noble ía esposa, 
ó ser esposa de Dios. 

Blan. Lo sé, lo sé, n^adre mia. 

La Cond. Para bajar à villanos, 

han de destrozar tus manos 
el blason de mi hidalguía. 
Sé cuanto una madre debe 
i su hija.; mas cosa es cierta 
que antes te quisiera muerta, 
que roirarte entre la plebe. 

Blan. (aparie.) Guillen ! Guillen ! 

La Cond. Noteafiija 

estelenguajesevero. 
Ya sabes cuanto te quiero.*. 
Todo» todo para mi hija. 
A mi cariüo entregada 
véateyosiempre... 

BbAN. Uadre... 
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3N0. Alguien se acerca.-^Tu padre. 

ESCENA II. 

DiCHAS. El YinfiT. 

Esposa .. . Blanca adorada ! (,Ia abraza . ) 

— Aqui la carga penosa 

que aLríbulado sostengo - 

a arrojar un punto vengo 

en pos de fatiga odiosa. 

Aqui, lejos del rumor 

que mís oidos atruena, 

el alma puede sereoa 

entregaraei vuestro amor* 

Tanto aqui mi dicha crece, 

que me olvido d vuestro lado 

de ese poeblo desdichado 

que me temé y me aborrece. 
La Cond. ((/p.) Siempre dèbil ! 
ViR. Ah ! si viera, 

pobre pueblo, mi pesar, 

con rencoroso gritar 

mi poder no maldijera. 
Blan. íOs maldice, padre? 

ViR. Si! N 

La Cond. Os enganais. 

ViR. No es error, 

pues en vez de un protector, 

un lirano encuentra en mf. ^ 

Bien i mi me pesa de ello ! 

No su amigo, su verdugo, 

bajo de ominoso yugo 

voy doblegando su cuello. 
La Cond. ^Os deberé repetir - 

que fué preciso crear 

los nobles para mandar 
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y el pueblo para servir ? : 
No tiene el vulgo graodeea.... 

ViR. Robiirsela fiié tDierés 

y hoy le contenoiplo i mis píés 
arr^strando sv pobreza* 
Colofio del aiuodo pasmo» 
boy w pigmeo impotente» 
. al uDíverso iosolente 
es objetp de sarcasme. 

La Cond. Hace siglos que deplora 

désgracias de vos agenas. 

ViR. Sus noas pesada^ cadenas 

me la3 debe & wU seSca^, 
Y d fé que tal no creyd 
la noble asceadenm roia, 
que i saberio» me daria 
m^erte quien el ser mi^ dió. . 

La Cond. Amargo vuestro ieQguaje 

revela mueha aflicoion ; 
mas i por qué sin eompasíon 
os haceis taò grave ultraje? 
No os asombre qUe me asombre, 
que ep vuestro oculto pesar, 
no haÍ3 sabido respetar 
lo íiastre de vue&tro nombre. 

Ym. iui nombre I al ver mi blason 

futuras generaciones, 
lo cubríran de baldones 
sinquelesfalterazon. 
Si ese nombre que decis 
brillítra menos gloríoso, 
no fuera yo poderoso ; 
mas me am^ra mi país« 
i Qué vale soberbía palma 
y tener de un rey el.lecho, 
sí la paz huye dé pecho 
y suena horróres el. alma ? 
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La Cond. Vuestra pesadumbre, conde, 

Uamaràii debilidad 
que i la vuestra dignidad 
malaméiite correspondé. 

YiR. De mis debçres delanfe, 

he apreqdído la costumbre 
de hacer que la pesadumbre 
DO suba basta mi semblante. 

Blan. ^Yporquétanto fingir? 

yo, senor, nolo adivino. 
^No padeis este destino 
con prudència dimitir ? 

YiR. Dimitir i es imposible. . . 

de là suerte son azares ; ^ 
no (sonoces de Olivares 
el caràcter irascible. 

Blan. ^'Para qué de un pueblo etitero 

arrostrar el duro encono? 

La Cond. Porque quien no ampara el trono 

de su rey, no es Caballero: 

ViR. Dimitir! ' evitaria 

odiós de plebea grey, 
para encontrar el del rey 
mas terrible todavía. 
Desecha, Blanca, esta idea, 
que si a ella no me entrego, 
es porque temo que luego 
causa de otro mal no sea. 
Mire el pueblo que se encona 
el poder de su virey 
como el capricbo ó la ley 
que su misèria ocasiona, 
que firente i frente los dos 
en la tíerra colocados, 
camplimos los ignorades 
altos designios de Dios. 
—Mas cuando juntos aquí 



Blan. 

VlR. 



Blan, 

VlR. 



Blan. 



La Goní). 



Blax. 

VlR. 



— 59 — 

los tres, esposa, nos veàios, 
de nosotros solo hablemos. 
BUblame, Blanca, de tí.. 
Dime : i tu salad ? 

Mejor. 
jQué tienes, dulce paloma, 
que í tus Idbios do se asoma 
un sonfis eneantador? 
Oh! DO os afljjais por mi; 
me siento muy alíviada. 
Ocúitame esa mirada 
que Iléna de dolor vi. 
I HaD podido mis desveles 
nublar tu alegria pura 
cual cubre la uiebla escura 
el claro azul de los cielos? 
Yo os ocultaré mis ojos 
mientras halle, padre mio, 
eu vuestro rostro sombrio 
estampades los enojos. 
Logre yo vèrle siu ellos, 
y cuando i mi os volvereís, 
otra vez eucontrareis 
mis ojos dulces y belles. 
Damas de tu calidad 
así halagan i su padre 
y el corazoD desu madre. 
Hablé con sioceridad. 
ÀDgel de la casa mia, 
bendíta tu voz que calma 
las tempestades del àlma. 
Siu duda el Seoor ud dia 
escribieudo rai destiDO, 
dije al ver taa grave cruz : 
a demos ud ^ayo de luz 
ú ese pobre peregrino. i> 
MiradiQe, pues, ojos beUos, 






que leaanto m pechp ansía^ 
cuanto aUenta el afaiiainia i 
tú b tieses, Blancar en eUidts. 

Blan. (ap.) Tanto cari&o me^matai. ; 

ViR. i Qué significa, mi vida, 

esa ligfrima .ealda 
conto una ^ota de plata f 

Blan. {ap.) Lo diré?..; me faltà alienío. 

ViR. ^Qiié tienes ? Mas ya adi?ino ; 

este edificio es mezqmm 
para tí, es un cenvenio. 
Aquesla ciudàd me abona 
si en esto ohré san dtidado, 
que minca se han ievantado 
palacios en Bareelana; 
La oòf te era espacio dignt> 
donde tendiéras las aïas 
deslumbhaMlo con tus galas. . . 
Espera que mas betnigno 
se mueslre d tíenapo, hija mia, 
y en la torte brillares 
por to virtud tanto y mas 
que por tu cuna y vaUa. 

Blan. Yo prefiero mi Castillo 

con sus picaeb(}s nevados 
à los lujosos estrados 
llenos de rlqueza y brillo ; 
però si vos lo quereis 
y feliz por ello os veo, 
dominaré mi deseo, 
iré i donde me Ueveis. 

ViR. Fuera^ Blanca, crSeldad 

tú para brillar nabida 
ír ú sepultarte en vida 
en aquella s&ledad. .; 
Al sol eJliz blanco abierto 
ie azuoena delicada, 



^.« 



C( 



- 44 - 

^ómo dejarte olvidada 
( nunpéramo desierto? 

' íevada corona lleve 

^ n/ ^i Qufir*!^ si lo ambiciona ; 

^ ^, las j acaso i su corona 

^ iltas tú, cc^o de nieve? 

iquellos montes amenos 
^ a del sol reeiben brillo, 
ni bai de llorar mi castiUo 
p^fiiAa paloisa.meBOs* 
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ESCENA HI. 

• • ■ « ' > . . 

DlGHOS.— ^ÜN GllIJküO. ' 

Criado. . SieSor, Bon Pablo Ciaris 

solicita veros luego. 
YiR. Ni un motnento de sosiegò ' 

puedo logfar* {& ellas.) Ya lo ois. 

Tanta súplica me eneona. . 
Cria . tte ha rogàdb que ós tepita 

qae interesà su visita. 

tan solo d vuestra peréona. 
Blan. Entònces sin dilacioues . 

oidíe. 
ViR. Nada te aflija- '; . 

Retiraos. 
La Cond. Vaímos, hija, 

f^ i hacer Auestras oraclones, 

« (La condesa y Blanca se rettrari por la primera 

puerta de là der.echa'. ) 
ViR. Quepase. {atcr^addJ)lSúlo.) 

iQüémeíjiíerrí? 

Del paisanage tríbuno. V 
algun deseo importuno^ 
tal hz, . . Kérò aqui èst^ ya^ 




VlR. 

Cla. 

VlR. 



Cla. 



ESCENA IV. 

El ViRBY. GuRls. 



Cla. {desde lapuerta del fondo, ) 

SenorcoDde... 

Sinicumplídos, 
sabiò (^nóiiigo^ entrad. > 
Me obliga vuestra ^celeRcia 
recibiéndome à hora tal. 
Siempre esti abíeEU mi casa 
para quian la qüíere honrar, 
y pues a honraria Jiaisyenido, 
en ella asiento tomad. 
Que es mi^ visita importante 
os lo pódçís jBgurar» ^ 
si de noclié y solo pisò 
<le vue§tra casa el umbrai^j , 
Os rpego digais su óbjetò. 
y yo os fuqgo que ÍÒ oigais. 
-^Deïgran monarca francès 
el ffiinistro universal 
celos y envidia jíhspiràrà 
& don JGÍaspar de Gúzman 
conde-duque da Olivares, 
privado del rey. ï \ 

, Pasad 
por alto el origen tri§tQ. 
de la ^situaciòn actual, " 
Por desgracia de la pàtria . , 
fopaentííí e^ ^riemislad . , 
desde Navarra bajàndò' 
su virey Irazabal 
los püeblos de la GazcuSa 
ioiprudente i conquistar. 
Pronto respondió la Francia 



VlR. 

Cla. 



VlR. 



Cla. 



(• \• . 



— 45 — 

i aquella temeridad, 
y con guarra asoladara 
nos arrebató la paz 
por tienra en el Rosellon * . 
el Caballero Espernan» 
y el prelado de Burdeos 
con sus naves en el noar. 
. Para defenia de Salses 
conseguimos levantar 
'- treinta oiil soldados.hijos 
deCataluna... 
ViR, Esverdadi 

Cl A . Con siete meses de sitío 

nos Tiniïnos à quedar 
perdido&niieve mil hombres 
y ttü importante caudal 
que no nos ha agradecido • 
elrey Felipejaiaíis. 
ViR. 1^ Creí que de mi persona 

solo queriais habiar ; 

f)ero son negodos públicos 
os de qiie tratando estais. 
Cla . V6j i bablar det vos. Las tropas 

de Castilla y de Milani 
hicieron por órden Tuestra 
de Cataluna.un vívac, 
tadando campos y pueblos 
como una plaga faUL 

ÍfTTíiestros fueròs venerandos 
de remota antígúedad ' 
I fueron hoUados ; i^npuestos 
\ se arrancacon sp cèsar, 
! ya)ojamientos.ÍDÍGüos 
\^aun mofaidonos estdn. 
^Anittí paiquea^ un pueblo, 
queman una aidéa Mi ; 
las Yírgenes> k)s ancianes, 
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• los ministros del altar, 

Dobles y plebejo^, todos 
victimas son de la audaz 
soldadesca. Gatalufia 
en clamor universal 
al rey eleva sus quejas, 
y & tan gran necesidad 
responden Felipe Coarto 
y su ministro fatal : 
con saraos insensatos, • 
con fiestas torpes las niàs 
dó beben las gotas de oro 
que el puebk sudando estii* 

ViR. Respetad, Claris^ al rey. 

Cla. Si, fe debò respetar... 

.caso de nuestros males 
os he dicho la mitad ? 
Guando la historia los eaente 
en su relato veraz» 
futuras generabiòüesi 
f de rencor palpitaran, 
I Tanta sangre derramada I 
<^ por qu é ? por van idad ! . 

ViR. A hablar de mi habeis venido 

y V0O que lo olv^dais 
entregíndoos.*. 

Gla. Esettcbadme, 

Don Dalmacio de Queralt. . 
Nunca vos foérais virey, 
mal haya esa dignidad, 
que hoy no^aménazaria 
la còlera popular. 

ViR. Sé que Gatàluna me odia» . 

sé que no me mira ya 
como el repúblico alento ■. 
de su amaaa libectad ;. 
però sé tambí^q^ Glarisi < 



■ \ 



X 
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y esto à mi me ha de bastar, 
• que he pedido al rey remedio 
y ha $\io vano mi afan. 
Paescomo amigo vinisteis, 
yo fio a vuestra amistad 
este importatite secreto 
que el pueblo debe ignorar. 

Cla. Y yo en cambio vos eonfío 

otro que vos ignorais. 

ViR. Decid. 

Cla. Debeis al momento 

abandonar la ciudad. 
Yo protejò vuestra fuga. 

ViR. i Partir yo? jam^s^ ]amfe. 

Cla» ei deseontento y el odio 

han conseguido adonar 
al píé de los Pirineos 
à muchas gentes de mal 
vivir. Allí ban cAnspírado 
^ coutra vuestra au toridad 

unidos Cadells y Narros, 
el ladron Roque GninartV 
Pedraza y àus bandoleros, 
Pedró Santa Citia y Paz 
guerrillero muy valíente, 
de bandidos capitan* 
Los hombres que de sus casas 
han tenido que emigrar, 
'por culp&s propias algunes 

Ír por agen&s los mas, 
os labradores sin campos, 
art^anos sinjor)Dal, 
ofensores y ofendídos, 
juntos y revueltos van 
cafi^nasdo i Barcelona 
los: unos^ mrentras entrar 
han co&seguido ya inuchos . 






j 
■^ 



El mjedo es ya general 
desde que algunos han visto • 
al ladron Roque Guinart 
eQvuelto en manta de jerga 
paseando la ciudad. 

ViR. i Y no le han prcso ? 

Gla. Mi ronda 

siguiendo sus pasos va ; 
mas son muahos stis amigos 
que no es fócil apresar. 
No desprecie)» mi consejo^ 
salíos de la ciudad. 

YiR. 2 Y es mi salvacion la fuga? 

Gla. No hay mas medio» 

ViR. Puesjamis 

lo aceptaré. 

Gla. MQdiofócil... 

ViR. Nunca. 

Gla. Dejadme acabar. 

De vuestra casa al convenio 
de padres franciscos va ■ 
un 'camino subíerrdneo 
que al fin desemboca al mar. 
Una barquílla eseondida 
del arco en la oscuridad 
espera a un hombre y llevares 
sio riesgo alguno podrd 
i las galeras de Gènova 
sHírias hoy en nuestro mar. 
Partíos, pues» sin tardanza, 
el barquero me es leaU 
y he. previsto que los Hwnjes 
nó os lo puedan estorbar. 

ViR. * Àrdo en ansias de saber 

por quien, Glaris, me tomais 
ciiando habeis venido d bacerme 
proposicion tan audaz. 



>> ■ . 
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Sí astuto aoude el Coiicejo 
i Duestea ahtigua amistad, 
sjus secretas iútencíones 
gan'oso de realizar, 
dóeil cl vuestros avísps 
. , ; e3U vez DO me enco&trai3. 

Gla. ; El Goncejo igoora cuanio 

os acabo de contar; 
' ^advertifos me movieron 
^oIq d^udas de amistad. 

ym. Yo os io agradezco, Claris; 

. però naeí ooble asaz 
para olvidar los deberes 
que ecs^e mi digDÍ<lad. 
Cuaodoesos bandidos vengan^ 
en mi presto me ballaríin, 
esclavo de mis prineipios^ 
i mi rey siempre leal. 

Cla. Has vuestra vida... 

ViR, Mi vida 

solo se pueden llevar : 
i mi cadàver sangriento 
mi honor sobreviviri. 

Cla. De esos pqeblos afligldos 

en nombre os ruega mi atan. 

ViR. Es en\vaiiO;. , 

Cla. . \ . Botoeldique 

por vnesti'p orgullo quiza» 
^quién. d)e detener las Iras. 
pppulares es capaz ? 
Partida no tardeis, yò mismo 

os conduciré. 

ViR. Jam js. 

Gla. Pues bien^ si nuevas angusUas 

vienen la pàtria à amargar, 
nunca olvideis, sefior ooüde, 
que mi fervoroso afan 






VlR. 

Cla. 
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OS rogó las evidrais 

y respondísteis : jamite. 

Respondí cual me ciiinplia. 

Conde, con Dios os quedad, 

)uen servidor del ministre 

y del rey, {Daunpasopüraretirarse cuan- 
do repi ra eh un retrato de FeÜpe IV colgada en 
la part i. Detiénesey dice dirigiéndose al retrato.) 

'^ Ah I que aquí estais ! 

Tues lo quieres, rey Felipe, 

de ta» ordenes dètrds 

vendrd el fuego de la ^m 

y tu desdieha vendre. . 

Gadenasqnele^oprimen 

los pueblos quebrantdr Aàf 

y un tFoiío de tu corona 

la Franeia te arranéarí. 



. I 









,w 



ESCENA V. 

El Vjket. 

Salid de ral corazon, 

ansias qüe me devoraís, * 

luchas de afectes contraribs 

burladores de mi afan, 

si quereis i mis fatigas 

dar un momento de paz. 

Contra mi bramando et püeblo ?. . . 

í Serd? si, serd verdadv 

Esa barca que me espera*.. 

ESCENA VI. 

El Saxr: Blakca. ^por la puerta ide la' Berecha.) 



/•, 



/ 



Blan. 

Vm. 



Padrc mio. 



Qaien|.,({ji^Qn;ya? 



_> _ * 
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Blan. Yo soy : venia & deciros 

buenaB HQches. 
YiR. (ensimismado.) Si... . <^ 

Blan. jNovais 

i acostaros? 
ViR. Alittstattte. í 

Blav. j Sin abrazarme ? 

Yifi. (abrazànSoüiJ) . £s V^dad. 

(op.) jCómQ enUr susintentos I... 
Peasamiento pertinaz ! 
(Vase.nmy eamlo90 por el fimb. Bhmca va à cer- 
rar lapuentapor donde sale supadre.) 

ESCENA VIL 

Bl^iíça, 

4 ' 

Sola por.fin, $<daya: 
tal vez mi constància vana 
esta noefae^sperara 
como ayer. faoy y manana, 
y Doll Gttilfen no vendrí . 
• AUi en la Se^s^ra fria, 
de mís almenas al pié 
jtambien le aguardé algun dia ; 
mas njUQca esperimenté 
ím in^uffible agonia. 
' AHí quedaren, allf 
lo& idias de mi ventura ; 
los qne (Useurren aqüi 
solo Jieoen para Oli 
largas horas de amargura. 
^ A mi amor seria iafiel ? 
Oh ! no ; mas i por qtié no vieneT 
I por qué no vieíne, cruel, 
sí él en mi sus diehas iiene 
y mi$ díchas tengo en él? 



> 
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^ /; , ^ v^ ESCENA Vffl. 

Blanca. Don Guillen. 




D. GuiLL. Blanca! («aJtertdoj^or la segunda puerta de lade- 

reeha:.) 
Blan. {corriendo úél.) Llegais al fin ! ab ! dónde estabais? ' 

dónde estabàís, Guillen, que no veníais 

y mi doliente queja no escuchabais 

7 de mi trista llanto no os dolíais.? 

jPor qué me abrasa vuestra mano ardiente? 

^qué os pudo dar enojos, 

que una arruga déscubro en vuestra frente 

y una gota suspensa en vuestros ojos ? 

Senor de mi alegria, 

arrúlleme tu àcento delicado, 

cual en la nocbe umbría • 

canto de ruisenor enamorado 

en sus suenos las aves estasía. 

Oid mi amante ruego ; 

volvedme al pecho la perdida calma. 
D. GuiLL. i Ày Blanca de mi amor ! Blanca del alma! 
Blan. Lamento inesperado ! 

mi gozo de un momento ha ihterrumpido. 

Venid aquí, sentaos & mi fódo... 

despertaré el recuerdo adormecido 

de una dicha que hoy creo transitòria ! 
D. GuiLL. i Ay Blanca de mi amor! Blanca adorada, 

que no sabeis las desrenturas mias ! 
Blan. i Àcaso ha de ofenderos la memòria 

de tan hermosos dias? 
D. Guill. Ofenderme, mi bien? Feliz los viera 

pasar sobre nosotros presurosos... 

Infància, de la vida primavera, 

I como se van sus dias deliciosos 

para mas no velv^r ! 



w; 
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Bl AN. Si tú lo quieres, 

si mt dices tus penas cual las mias 
depositàr en tu cariSo suelo, 
yo te daré otra vez esos plaeeres 
de los pasados dias 
que enéstasis de amor y dé consuelo» 
— tú eres mi todo« Blanca, — me decias. 

D. GuiLL. j;Y ffolo eres aun? ^quizd pudiste 

dudar un punto de mi llama ardiente 
una 1 jgrima al ver callada y tríste 
de mis cansados pdrpados pendiente ? 
Yo líoraba de amor, y de amor tanto, 
que en lo vasto del seno ya no cabé; 
ni el alma reprimir su sentimiento, 
ni callarlo discreto el labio sabé. 
En este mismò iíostante si la suerte 
d tí no me ligtfra. Blanca mia, 
en la guerra despojos de la muerte 
mi brazo armado y fuerte 
de mi pàtria en los campos sembraria. 
Hoy cuando los tiranos 
la sangré de mis ínclitos hermanos 
derraman sin razon, yo, mal nacido, 
yo las armasarrojo de las manos 
y siento mi valor adormecido. 

Blan. Oh ! Don Guillen. . . 

D. GuiLL. Perdon si te ofendíera, 

reeuerda que te adoro, 
■ que en pos de tí corriera 

como avaro detra's de su tesoro. • 
Y al encübrir la noche sosegada 
del sueno bienhecfabr las dulces horas, 
un ano, cada dia, Blanca amada, 
gozé de tQS èai'icias sednctoras, 
en mis bràzoà tranquila fecostada. 
Sonaban en mi oido tus suspiros 
cüal arrullos de tórtola inocente 
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que no eonocedel azor la garra, ' 
y era tu ali^^nb^el perfui»»io ambi^nte 
que recrea los valle? de Segarra. 
Felícidad de ayer! desvanecida, 
allà en la sombra del jardía amigo 
no mas el aura leve adormecida 
de nuastro puro amor ser4 testígo. 

Bl AN . Callad por eompasíon que me bais IteQado 
el alma de amargura • . . 
Olro tiempo, fóUzy eoamorado 
solo bablabais de glorias y ventura. 

D. GuiLL. Fué UB sol que iu)$ burlo ; ya no ilumína. 

Blan. i Qué teneis pues que Blanca no adivioa ? 
Decídmelo, Guillen» si d vos se llega 
mi corazon del vuestro siempre amigo^ 
I este favor le negaréís que os mega ? 
^Qué puedo hacer por vqs ? 

D. GuiLL. V^Bír conmígo. 

Blan. Desventurada I que al buscar la ealma 
en un eco salido de tu làbio, 
unaherida mayor me abreen eLalma 
y el premio de mi afan es un agravio! 

D. GuiLL. Perdóneme tu amor si nò ta9 sabido 
vèncer tan torpe intento.». 
Yo lo quise ocultar..; en vano ba sido.^. 
escapo de mi loco pensamiento. 
Mas óyeme, mi bien. Sobre la tíerra 
huérfano del caríno de una madre, 
cuanta ternura el alma mia encierra 
feliz la dividia 

i la par que contigo, con mi padre. 
Yo de ese anciano te conté algun dia 
como mi juventud embelesqdo. 
crecer al mundo y al favor veia... 
Ya mas no le veré junto i mi lado I 

Blan. ^ Qué me decís, Guillen? . 

D. GuiLL. Fatal la suerte 



— 55 — 

i su,vejezUevó golpe alevoso... 
despojos.tristes de horrorosa muerte 
me los robàra al viento borrascoso. 
Recttcrdo de terror t Mientra el sosi^ò 
de la noche pacífica reinaba, : 
^voraz é iaesperado inundo el fuego 
laestancia ea que mi padre descansaba. 
i^'antorchà àà: impío castellaao 
en las vetustas torres se meeia, 
ibientras el pobre anciano, 
spnacndo en mi quíz^, se àdormecia. 
Ya DO salid de allí ; mas raudo el viento 
sus sagradas ceoízas lejos lanza, 
y en grito eterno, en implacable acento 
me gritan al pasar : bíjo,» venganza ! 
Y el pueUo catalan su voz secunda, 
me da su espada de siniestro brillo 
y à la lid iracunda 
quiere me arroje vengador caudíllo. 
iCómo fuerzas ballar para mi mano 
cuando contra el virey blanda la espada, 
si à la Tez de mi pàtria es el tirano 
y el solícito padre de mi amada f 
Esta idea cruel que me persígue 
abandonar la pàtria me aconseja ; 
d mi firme deseo no te opongas, 
que me aleje de tí con mi amor deja. 
Desconocido, errante, vagabundo, 
do quier buscando la perdida calma, 
en el vasto destierro de este mundo 
ird en pos tuyo desolada el alma.-*- 
Adios ! 

Blan. Oh! por piedad! 

D. GuiLL. Blanca, me ausento, 

quédate aquí felíz ; basta de llanto... 
Si guardas de mi amor un pensamiento, 
espere mi regreso tu quebranto. 

4 
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Blan. Y nunca volverds, y de mi vida > 

las horas pasaràn mudas^ heladas !v.. 
No te vayas. Guillen, ta despedidà 
deja las flores de ndi amor Ironcbaidas • 
No me dejes sin tí... yo no lo quieto... 
cuaodo unida i to suerte vami snerte» 
cuando te doy el cQ|azon .entera, : 
me das, ingrato; siai'piedad.la.muert^. 

D. GuiLL. Debò partir; el sentimientaahega.•. 

Blan. Pudiéramos los dos!.... Livíana Inerà!... 

D. GuiLL. Ven mi destierrb i eoronai de flores ; 
mas no me sigas, no ; mi vuélta espera ! 

Blan, {Luchando entre el deseo de seguir ú Bon Guillen y 
eldeher de queAarse^J : . i 
Angei de la ^jhüd, entre tus alàs 
. mi vacilante espíritu inümidal 
— Sono tutBSfíT en las vèdnas salas L.. 

D. GuiLL. Nada temas por mi ; parto.«n segtúiai • 

Blan. Otra vez I otra vez< partir dijíste I . 

D. Guill. La' noehe va pasando presurosa^... . 
ya B^ deiiuiTe: asazk 

Blan. * . |Nbche,bientriste-! 

D. Guill. Àdios\ mi Blanca:, adiDs!,TÍYerdicIiosa. 

Blan. ^ Guillen! Guillen,! {deteniéndote.) 

D. GüiLL* Adios! .. : 

Blan. {en brazosde D. Gmllen.) Ml dulcà amante, 
contigorayayo... 

D. Guill. Noi,i vida mial... 

Blan. Perdóname, Senor; tantàosadia i 

{Hace un movimientQ para lanzarse. detrds de Bon 
Guillenpor la puertasegundaiei^ izquierda^ cuan- 
do esta se obre y aparece el virey'.). 

., ESCENA -IX. ' 

i)]CBos. El ViTiirr (éspadit en mano.) 
^ViR. AiarSs, infaptó/atrfc! • i. ^ 



Blàn. 

D. GUILL. 



VlR. 
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Justoi castigo del etelo ! 
Naàie sd opoiiga úi mi dnfaelo. 
Abridpaso! 

Blan. {d D. Guillen.y i Dómle vas ? 

D. GuiLL. El virey !•.. (aterrach.) 

. . Que i vos asooia ' 
y espada sin meogua empuSa ; 
el vúrèy de CataluSa 
cotíde de Saata Celomaí. > 

(Pausa.) 
Si audaz y CQE preeaucidn». 
de nocfte en lo msisoscuro 
. saltais de mi casa el sfiuro, 
iqué iseréis mo unhiroUl 
I No 05 ofeade q^ue asi os llame ? 
I nïnàma disculpa llaUaiis ? 
si al Qonor mio atentais, 
sois un ladroB iDuy infame. 
Rèfrenad la lijereza . 
de la lengua airada ya. • . 
Yd soy Don Guillen: Fluvií • 
orgulloso en mipobreza. 
Porqué no vengué tal v«z 
de vuestro padre la moa'te 
^ bais venida de esta suerte 
a pisòtear mi bonradÈz? 
NttQca be pedido veàganza ; 
sqIo he querído |iistiQÍa. 

ViR. {con sflrteowíio.) Y del virey la malícia 

defraudo vueslra esperanza. 
jNoeseso, mo«) cumplido ?— 
De otra accian.haced aíarde, 
que estat vez eomo un cobarde 
por la espalda me faais herído. 
Si me queriais matar^ 
: en mi casa lo logrdrais», 
en la calle, si me hallírais, 



D. GuiLL. 



VlR. 



D. GuiLL. 



• \ 
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ó i lòs pies del santó altar; 

mas ladron del bonra miai 

dejarme en vida sin ella, 

lenedlopor obra bella, 

yolollamocobardía. 
D. GuiLL. Nunca apresté contra vos 

furores en qoe me enciendo. 
YiR. Que tengais razon no éntieúdo... 

reSid, pues, ira de Dios! 

Bajezas de vuestra grey 

no hay noble que no las venza, 

ni puede darme vergüenza 

niogono de vos al rey. 
D. GuiLL. Hi brazo no tendr^i brio 

si i re8ir con tos accedo. 
ViR. Mal ocultais vuestro miedo. 

D. GuiLL. Miedo yo ! (en ademan de desenvtíinar .) 
Blan. {deteniéndole .) Guillen ! 
D. GuiLL. {reprímiéndose.) Diosmio! 

ViR. Vcamos si os defendeis. 

D. GuiLL. Inútil provocacion ! 

Me exigís satisfaocion..* 
- yo os juro que la obtendreis. 
ViR. Cumplída, mal vuestro grado, 

la quiere ofensa tan grave. 
D. GuiLL. Yo os la daré como sabé, 

como debe un hombre honrado. 
ViR. Salid, y pluguíera i Dios, 

por mi bien que al veros fuera, 

de mi casa se saliera 

la infàmia que entro con vos. 
D. GuiLL. Senor conde... 
ViR. • Vuestro brio 

para otra ocasion guardad. 

Salid ya. (d Blanca.) Vos escuchad. 
Blan. Perdon ! perdon, padre mio ! 
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Vm. (cojiendo ó Blanca por el brazo y oprimiéndosdo has^ 
ta hacerla arrodillar.) 

Si DO fuera por mi fé 
para vos tan generoso, 
como un rèptil venenoso 
os aplastàra mi pié. - 
D. GuiLL. Uirad... 
ViR. {à D. Guillen.) Si no os intimida 

la vida con la deshonra ; 
antes que verla sia honra, 
(senaUmdo à Blanca.) 
prefiero verla sin vida. (D. Guillen se reti- 
ra por la puería de la derecha como anonadado por 
la mirada de orgullo y odio que le dirije el virey ) 
(A Blanca en voz masbajaj 
* Al mundo dad un adios, 
que como la tumba avara 
las puertas de Santa Clara 
hoy se cierran sobre vos. 



FIN DEL ACTO SECUNDO. 
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ACTO TEBCERO 






I sala de andienehi eitcasa del tirey. Alu y ançha paerta en el fon- 
con en seguodo téimim de la tizqüicrda ésl espectador; poena en 
D cabieria con ona colgadura ; oti:a ^ia dereçna. Retratos de cod- 
aianes y de reyes ; esciídoB de armas y ttoféos.— Son las cinco de 
ma. 
\ ....•■ . ...,•. 

escena' PRIMERA. 

Cl Vlrjsy. La Cojndesa» 

f 

ViR. Mientras las horas del sueSo 

esto, condesa, ha pasado. 

Ved si reparar sabeis 

esta afrenta, que pensando 

en ella, do hallo sosfego, 

mas queoie afane en tmscarlo. 
rW sueno huyó de mis ojos, 
\ toda la noche he velado 

Iforjàndome venturanzas 
• ly constíelos. Todo en vano 

; ha sido. jComo dormir 

traspasado con el clavo 

de ese suceso increïble 

mi corazon desdichado ! 
La Cond. ^lla ! i quién lo imagindra ! 

oh^ coirde, ; qué desengano ! 
YiR. Ella ! paz del alma mia, 

reposo de mi quebranto, 






1 
1 

1 
1 

I 
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1 

1 


:/faoy iborronide sü lioiaje. 


■ 


hoy cougoja Úb mís ands. 


, 


' del.délo desús caridas > 




allodo iBe ha despenado. 


La Cond. 


Blflfl defcidme : i al seéttctev « 


% 


conooeis? ' 


VlR. 


61, por mi dafio. 


La Cono. 


Sepa 70 su nombre ya;. 




!8uk.blasones ctinoicàaios^ / 




pues no juzgo que un plebeyo 


I 


. jiadieriEi* atreMerse à tanto. > • 


VlR. 


^' Qué Jdcíéraís si os enganifais? 


La Cond. 


jQué Atcfe? 2 quiza un viUano 




desde el polvo en qtie se arrastra 




piiso los: ojios tan altos ? 


VlR. 


Pese 1 vuestra oi^lo. ^ 


La Cond. 


jYiVos 




queinciera me bais preguntado ! 


VlR. 


Oidma; Ala guarda vuéstiQ 




dejé sü corazoo casto ; 




'^or que crecia en pureza * 




)a creí» \qúé torpe eugàSfir ! 


, 


í Has cooH» vnéstra ternura 




, ma peoeftró iestos. arcanos 




. ' baj^ado ià la estf eeha cdrcejl 




de sn;eèraton ? i Galiatos 




sus ptíímeras emodones ^ 




. jjgi^e©. tan verdes antsí' 
m 3fl! poriWe, 00, sefiowi ; 


1 


; mas qu» tos. ojos cerrados 




. a. sós' pesfcres discretòs 




tuvieraís, adivinarlos 




debiais. £^a triçti^a 


• 


fija-ODiSit sensblante pdlido 




1 nààx os^dijo 1 nada os dijo 




ò.niioca la hidsieis òaso. 


La Cond. 


Yo be eorregido solídta : < 
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la inclinacion que he observado 
en Blanca por tado aquello 
que es plebeyo, inculta. Opando 
1e hablaba de nuestra casa, 
de Duestros bksones altos, 
su corazon y su mente 
soSaban en los picachQs 
del Castillo de Queralt. 
Yos mismo la hais escu.cbado 
ayer despreciar agreste 
de la corte el lujo, el fausto* 
YiR. Esa sencíllez, senora, 

fuera su mejor encaftto. . . 
La Cond. Esa sencillez es mengua 

de su alcurnia. Demasiado 
me repugna esa humildad 
aue i vos os halaga tanto, 

[para que manana mismo 
|no la mandeis al palaeio 
1e Madrid. Nuestro linaje 
lual corresponde ú su rango 
[uiere i las hembras. La corte 

lores tan insensatos 
laharà olvidar. Hija auestra, 
)0T mas que pueda òostàrnos, 

{es preciso hacerla digna 

)de nuestros antepasados. * 
YiR. ÍTratais de ahogar su vergúeoza 

I con el brillo cortesano ; 

I de su tierno corazon 
quereís arrancar de cuajo, 

; senora, ese sentimiento, 
I sabeis si para lograrló 

.bastard mundana pompa, 

^bàstaríi vuestro conato i : 
La Cond . ^ TTs^olgdrais vos; de verla 

esposà del temerario 



vfl. 



VlR. 

La Cono. 

VlR. 



La Cond. 

VlR. 



La Cond. 

VlR. 
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que hasta el sol de mis blasones 
alzólos ojos osados? 
Irél•i la corte. 

No irl 
Ird, conde. 

Empeno vano. 
Mas cuitada que liviaua, 
Blanca ofetidió su reca to; 
ya que Hora sn error, llòre » 
en la soledad del claustro. 
Un coovento ! 

Si, un convento, 
que soy por demds hofijrado 
para burlar la espetanza 
de quien me pida su mano. 
Mas ved... 

Nosigais, sfeoora. 
Lava lasfaltasel llanto... 
Díos al àrrepentímiento 
jgirtud del faombre ha llamado. 
^ Mas ocultar lo deforme 
debajo de ríco mantó, 
que nos deu por oro puto 
un pobre metal dorado, 
es obra de mercaderes 
y de monederos falsos. 
TSrà que su deber cumpla, 
dejadia que vaya al claustro. 
Àsi mi nobleza entiendo , 
quiero asi ser acatado. 
Si verla anhelais, abríd 
el aposento inmediato. 
{Senala la puertà de la izquierda.) 









ESCENA 11. 

La Conüesa. Luego BIanca, 

La Cond. Un elaustroi ^perdida al mundo 
' y perdida à mi ambicion f 
. No : yo de su corazon 
descevderé í lo profundò* 
'^, fÈncima de su nobleza 

t ^ i' \^^^ *** temura de padre ; 
/ ./ j mi afan de «sposa y de madre 

\^omínarà su entereza. 
• i EUa entre la humilde grey 
i *; . de siervas de Dio$ ! empeSo 

l^ i t^naz si para ella sueno 

con la corona de on rey» 
[A!bTe lapuert$Ae la üfuierday llama.) 
Salid. (ap.) Empieze mi celo. 
Blan. {saliendo y oayendo ^ roúiUas. ) 

PerdoD, perdof), madre mia! 
La Cond. De rodUlas os qiKiria, 

bien os bajasteis al snelo* 
Bl AN . Qoe soy culpable es verdad ; 

vuestra elevada virtud 
casUgue mi ingratitud. 
LaCono. - Decid Yuestra liviandad. 
Bl AN . No sé eomo llama el ^ndo 

i este afan del alúMi miaí, - 
motivo de. m alegria 
y en siasaborieB fecundo. 
Vivo, ardiente frenesí, 
sed que me roba la calma, 
fuego que me abrasa el alma 
y apagar no conseguf. 
Solo sé que corro en pos 




^*l 



La Cono. 



Blan. 

La CoND. 

Blan. 
La Cond. 
Blan. 
La Cond. 
Blan. 



La Cono. 
Blan. 



La Cono. 
Blan. 
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de un bieii que falta à và ?ida. 

y me tr ae^ madre querida, . 

hasta olvidarme de vos* 

Levantad vuesira mirada 

hasta la mia severa 

y mirad de qué maoera 
^me dejais desagraviada. 
jCon juo hombre os han hallado ^ 

anoché en vuestro aposento, 

conuD criminal intento 
JLflitt^tfa casa ha llej^do. 

gCÓBHo i tanto te atrèviste? 

tu lieserva al fin yo venza. 

Evitàdme la vergüenza 

de una confeston tan triste. 

EI nombre del atrevido 

decid. 

. ^Nolosabeisya? . 
. Deoidk). 

: Gúilleo Flnvid. 

Un pechero ! un taú nacido ! 

Cte ciega Tuestro díolor, 
. madre ; para ser amadb, . 

j no basta /enoonirarlehonrado? 

£1 hijo de un labrador ! 

Si yò por mi -oona valgo, > 

suvirtndyla'Tiqneza 

de m padre i la ahiveza 

le levantan de un hidalgo^ 

Sile conociérais, [ob! 

trísie huérfano en el mundo 

« 

Sil carino fiel , profandov ^ 
. solo en notí (jteposií^. 
iQhiMi leconoceis? todo 
decídmelo. 

Madre mia, 
contjroslo pretendia ; 



ï 
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mas nunca encontraba roodo. 
—Por vez primera leballér 
^riberitas de la fuente 

Iue discurre blandamente 
e Duestro castillo al pié. 
De iomediatas tíerras dueno, 
su buen padre residia 
en la cercana alquerfa, 
felíz y libre de empeBo. 
Nina, el valle me alegraba, 
i él, nino ciial yo, tambien, 
y siempre hallaha i Guillen 
cuando a la fuènte bajaba. 
nCuantas veces no le hallò 
mi afan que por él venia, 
sin saber porqué, vòlvia 
al Castillo, triste yo. 

dialé dije:— Ven, 
yo te aguardaré en la füente. 
Bajé í la tarde aiguiente, 
yame aguardabà Guillen. 
— Quéhàces.? le dije^-^Te espero 
mientras voy pens^ndo. Blanca, 
que iio es la nieve mas blanca 
queia Blanca queyo quiero.— 
Allí. mil veces allí 
cifió mi frente con rosas 
que él entre las mas hermosas 

Sia para mi, 
gndoal' verme con ellas: 
^ qué haces que no las arrancas 
i si no son mas que tu blancas, 
I si no son mas que tú bellas ? — 
j Echarlas quiso con brió, 
ijmas mis manos las guardaren... 
Pobres flores ! se agostaren 
al calor del pecho mio, ^ 



í 

w 
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Blan. 
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que desde entoDces la calma 
no pudo Yolver ^ mi, 
que desde entonces sentí 
^lien a de zozobra el alma. 

Y así mís dias pasaron, 
y dias> nuevos vinleron, 
yotras penas me trajeron, 
y mis dichas se Uevaron. 

Tclrreviad esta^ pintura 
que el oirla me molesta. 
Poco que anadi^ me resta. 
Llego por mi desventura 
un dia al castillo un hombre 
que dijo i mi padre : — El rey 
os ha nómbradx) virey 
de Cataluna : en su nombre 
regid la provincià vos. — 
Bajé ú la fuente serena, 

Y muriéndome de pana, 
le dijeà Guillen: adios! 

Y del queforanto al través 
vimos sueüos que amor dora 
ir en la linfa sonora 

que rodaba i nuestros pies. 

fuel encumbradp peBon 

I de Queralt triste partí: 

/ 1 cómo no triste, si allí 

\j^uedó mi corazon ! 
— Yo volaré i la ciudad, 
gritó Guillen con denuedo, 
que sin tí vivír no puedo 
en aquesta soledad. 

afan seguirte ambiciona. — 

Y yo por ver si Uegaba, 
vueltos los ojos andaba 
camino de Barcelona. 

íbò aguàrdé ; mas al fin 
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se calmo la pena mia 
euan'do una noche sombría 
le encontre en nuestro jardíp. 
Durante un> ano, testigo 
aquel sído vió discreto 
mi amor al mundo secreío 
y i Gailien noble conmigo. 

La Cono . i Llamais noble al seductor / 

que al ddiitoios arràsirabaf 

Bl AN . Otro mal me ameiiaizaba 

a mís fuerza^ superior. 
Iba i partir, le perdia 
' y perderle era terrible ; 
luché, y en la lucba horrible 
apuré ia fuerza mia J 
Que fui culpbte es verdad, 
airada Yuesira virtud 
castigue la ingratitud 
de que me acuso. ' 
La Cond. Escuchad, 

que vuestro seguronorteT 
soy yo. La obediència os gana 
mi perdon, como maSana 
os parlais para la corte. 
Blan. ÍYo partir? 

La Cond. Dejad que acabe. 

A tal altura os hallais, 
que ese hombre que tanto amais 
^ en Vuestra esfera no cabe^. 
^ Pactiréis sin faha , Blanca , 
\ y allí os servirà de guia 
\ vuestra respetable tia 
' ' d(m Sol de Villafranca. . 
Mirad si quereis cumpUr 
esta.simple condicion» 
. y alcanzaréis mi perdon. 
Blan. (Tq nunca podré partir. 



La Cond. 



Blan. 
La Cond. 
Blan. 
La Cond. 



Blan., 
La Cond. 



Blan. 
La Cond. > 
Blan. 
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Mi nombre que es^vuestro nombre 
sabeft respetar sumisa : 
él os mdDda, él os precisa 
i sepanaros de ese bomibre. 
NtiDca».. 

Vnestra pas lo exige. 
Mi corazoD na podri. 
jHai^ olvidadoya 
v^ío que atras veces os dije? 
Para vos no hay otra cosa 
que escqjer entre eslas dos : 
6 ser de un noble la e^osa, 
ó ser esposa de Dios. 
Noble le hallan. 

. £1 osado 
acento calle la lengua, 
que BO escusa vuestra mengua 
lo mueho quebabeis hablado. 
Cómpbise, puies, lo quereis, 
de voestro padre el intento . ^ 

Entraréis en un cony^nto. ^ 

ünconvento! 

. Àlli estaréis* 
No quiera vuestra rigor 
dejarme allí sepultada, 
i mi pesar consagrada 
i la casa del Seuor. 
>pftlli viendo étemamente 
\ el mísmo trozo de cielo^ 
\ un mismo espacio de suelo 
Ifrio, oscura, indiferente» . 
[yo que en deseo profundo 
Isiento ahogarme en un palacio, 
^y busca luz, aire, espacio, 

tod o un cielo, todo un mundo !... 
^'Tü cteustro ! elclaustro ! . . . delírio ! 
Cina mís castos amores 



se calmo la pena mia 
cuando una noiche sombría 
le encontre en naestro jardúi . 
Durante un* ano, testigo 
aquel sUío vió discreto 
mi amor almundo secreto 
y i Gnillen noble conmigo. 

La Cono . i Llamais noble al seductor / 

que al delUoos arràstraba?. 

Bl AN . Otro mal me ameiiaizaba 

^ mis fuerza^ superior. 
Iba ^ partir, le perdia 
' y perderle era terrible ; 
luché, y en la locba borrible 
apuré ia fuerza mia J 
Que fui culpable es verdad, 
airada Yuestra virtud 
castigue la ingratitud 
de que me acuso. * 

La Cond. Escucbad, 

que vuestro seguro norteT 
soy yo.La obediència os gana 
mi perdon, como manana 
os papiais para la corte. 

Blan. ÍYo partir? 

La Cond. Dejad que acabe. 

A tal altura os hallais, 
que ese hombre que tanto amais 
, en Vuestra esfera no cabo. 
i Pactiréis sin faha, Blanca, 
i y allí os serviri de guia 
\ vuestra respetable tia 
': d(m Sol de Villafranca. 
Mirad si quereis cumplúr 
esta;simple condicion» 
. y alcanzaréis mi perdon. 

Blan. \xq nunca podré partir. 



i 
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La Cond. i Hi nombre que es^vuestro nombre 

sabed respetar sumisa : 
élos mànda, él os precisa 
í sepaçaros de e$e hoisbre. 

Blan. i NuDca... 

La Cond. I Ynestra pazlo exige. 

Blan. | Mi corazon no podri» 

La Cono. \ jüabeis olvidado ya 

\^o que otras veces os dije? 
Para vos no hay otra cosa 
que escojer entre esUs dos : 
6 ser de un noble lae^osa, 
ó ser esposa de Dios. 

Blan., Noble le hallan. 

La Cond. Elosado 

acento calle la leiigua, 
que no esci^a vuestra mengua 
lo mucho que babeis hablado . 
Cúmplase, pues^ lo quereis, 
de voestro padre elinten to . ^ 

Entraréis en un convento. ^ 

Blan. Un con ven to! - 

La Cond. > Alli estaréis. 

Blan. No quiera vu^tra rigor 

dejarme alli sepultada, 
i mi pesar consagrada 
i la casa del SeQor. 
>pA:lIi viendo étemamente 
\ el mismo trozo de cielo» 
1 un mismo espacío de suelo 
Ifrio, oscuro, indíferente, . 
Jyo que en deseo profundo 
isiento ahogarme en un palacio, 
^y busco luz, aire, espaoo, 

todo un cielo, todo un m'úndo!... 
*nSl ctousu•o ! el. claustre ! . . . delirio ! 
CiSa mis castos amepes 



iy 
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Là Cono. 
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corona de alegres flores, 
Dero no la del martirio ! 
/iÜ i la corte, olvidad 

í 



Blan. 



La Cono. 



Blan. 
La CoNOr 



\ 




ese amor mal avisado^ 
y el mundo que habèis soSado 
serí allí una reajidad. 
Sí quereisquecoD desvio 
no ceda de amor & empenos, 
I poco entendeis de los sueiíos 
t^canto del vivir mío. 
Acabemos de una vez. 
Entre el convento y la corte 
ved lo que mas os importe. 
El convento. 

Insensatez ! 
Ti Con qué vos para dar rienda 
/ \ esa pasíon, mal que os cuadre, 
; dejais que mi amor de madre 
I de mi pecho se desprenda X 
^137 pues, esposa deDios, 
^ olvidad que os conocí ; 

ya nada sois para mi, 
ya nada soy para vos. 
^Xa,maK\àtí>i — Hola! Arnald; 
Blan. i Y asi severa 

me tratais ! 
La Cono. {é, un criadoque aparece en el fondo,) 

Sin dilaciones 
llamad duenas, rodrigones, 
V que acerqueo mi litera. 
Todos aguardando estan. 
{ Y mi litera ? 

UTambien. 
sejíJÍJanca y con dureza.) 
íYvos? 
Blan. Ah ! Guillen ! Guillen ! 

La Co:(d. Mirad que à Uevaros van. 



El criado. 
La Cond. 
El cria. 
La Cond. (acer 
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BlaíV. Tened compasíoB de m{ ! 

ved que si mis dichas pierdo> 

me devorard el recuerdo 

de las pocas que sentí. 
La.Gond. Culpaos de la eleccíon. 
Blan. ^ A mi vida tumba abierta, 

^cómo dejar i la paerta 

conelmundoelcorazon? * 
La Cond. La^orte es menos avara. 
Blan. Síempre la corte ! 

LaGond. Elegidla. 

Blan. Nopuedo! 

La Cono. {d eriado.) Arnald, condueidia 

al momento i Santa Clara. 
Blan. Allí» i lo menos, deDíos 

recto juez de mi conciencia 

alcanzaré la clemència 

que no consigb de vos. 

Vamos. 
La Gond. ( ap* afligida. ) Ay ! 
Blan. [sollozando.) Y tú, Guillen, 

al saber mi desventura, 

de aquella triste clausura 

i arrancarme un dia ven. 
{ala candesa) —Una voz me dirigid, 

consuelo en mi dicha escasa, 

pues me echais de vuestra casa ! 
La Cono. Oh ! Blanca ! ( con un movimiento para de*- 

tenerla.) 
Blan. {carriendo hàcia su madre cm los brazos abiertos. ) 

Hadre! 
La Cono. {reprimiendo m primer movimiento y con acti'- 

tud severa.) Partid. 



5 
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ESCENA m. 



La Condbsa. 







^ 



Deje mi coraison roto dl peda20s 
como ceda elamor i mi altiveza ; 

{larta, pacta, crfieU y Bonca ^ncuentre 
os maternales brazos 
abiertos al afao de su terneza. 

rXà aQiccion natural gima escondida, 
pi asomeal labio dí ien los ojos luzca. 
A ruiu debilidad de noestra vida 
la estima oaundaiial sacrificada, 
al polyo.jde la sada 
bajamos de la esfera esplendorosa 

(alcompàa de plebeya carca}ada. 
llTrbe el silencio del asilo santó 
d donde su pasion la ba conducido, 
con ladòliente voz de su quebranto, 
de amargo sinsabor el pecho enchido. 
En apartada soledàd millanto 
^ rios correcd ; mas reprimido 
ante la mofa del vulgar murmullo, 
sobre, mi corazon reine mi orgullo . * 

r 

ESCENA IV. 




{íA CONDESA. Cl^Al^lS, DON GUIUEN. 



La Cond. í Sois vos, Claris? 

Cla. [ü'g. d D. Guillen.) Valor* {alto.) Yo soy, senora. 
La CoND. iVais buscando alvirey? 
CiA. A la condesa, 

siestj dispuestadoir... 



J 
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La Cond. Dispuesta síempre, 

si i hablarme venfs vos. 

Cla. YoDomerezGO... 

La Cond. Ya os eseucho : deçid* 

Cla. r^_ ^ Osobedezco. — 

Bello entre UaïBaslïBfias; — ^ \ 

de elevada virlud, de aiigusto porte, | 

encanto de galanes y doncellas, \ 

hay, nuevo sol en respetada altura, ^ 

unastro que fulgura. 

Tesoro de bondad y de inocencia, 

beldad que de los cielos 

la mente en suenos del poeta arranca , 

hija la Uamaís ves» yo Dona Blanca.^ 

La CoND.rMihija ? ^^^^^^.^^«^^-^^^^^ — ^ 

Cla. tl!LA«SÍ^ Cautivo en tiernos lazos, 
quien i sus ojos levantó los ojos 
quiere la dicha ballar entre sus brazos, 
y demandares osa 
de su deseo interpreto mi acento 
la bella pona Blanca por esposa . « ^ ^ v 

La Cond. Yal pedírmela vos, ^quién recibirla 
debe al pié del altar en lazo eterno ? 

Cla. Àquel i quien juro llamarse suya 
y que por ella vino. 

La Coxd. Mas su nombre 

importa me digais. 

D. GuiLL. [(ÀeXantànio^e.) Yo soy ese hombre, 
yo,Don Guillen Fluvià. 

La Cond. Tanta osadia ! . . . 

D. GuiLL. Mal avisado, si, mas nunca torpe 
he podido ofender vuestra bidafguía 
con miinsensato amor. Si consiguiera 
arrancarlo del pecho sin que Blanca 
de su afan en agrav\o lo creyera, 
pese d la escasa venturanza mia, 
yo os prometo, senora, que lo hiciera. 



« 
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La Cond. Por Díos que hiciérais bien ! 

D. GuiLL. Ya no es posible. 

La Comd. Asi lo imaginais ; però yo puedo 
. entre mi hija y vos porier por valia 
mi voluntad de madre, mi denuedo. 

D. GuiLL. Yo compreudo, senora, vuestro enojo 
que es justo por demds. Sí rebozado 
en las tinieblas de la noche densa 
penetré de esta casa en lo sagrado 
í hacer i vuestro honor villana ofensa/ 
i la esplendente luz de pleno dia 
triste con mi dolor torno de nuevo, 
y mi perdon i demandar me atrevo. 

La Cond. Canónigo^ i lo ois ? A quien no oculta 
i mi casa y persona un atentado 
yo responderle puedo que me insulta 
si con vuestra demanda os ha mandado. 

Gla. No opino como vos, pues si contrito 
falta ó crímen espia, 
^cómo ú la espiacion llamais delito? 

La Coxd. Yo puedo perdonar la alevosía 

de asaltarmi morada un bandolero 
y Uevarse el tesoro que mas quiero ; 
mas ^cómo contemplarle indiferente, 
si al admitir benigna el desagravio, 
osado i mi bondad alza la frente? 

D. GuiLL. Senora... 

Gla. Nooscomprendo. 

La Gond. Arrebatapme 

consiguiérais tal vcz la incauta jóven 
durante el sueno de su madre, í impío ! 
al hallarme por ella desvelada, 
no lo habeis de lograr, no, yo os lo fio. 

D, GuiLL. Esa mancha cruel deja borrada 
sangre del ofensor vertida en ella ; 
tomad la mia ya, que me importuna 
si i Blanca me negais. j A qué tenella 






-75 — 

siendo Blanca mi vida, mi fortuna? 

La Cono. Olvidadla y salid : el rencor mio 

no os seguirà tenaz, mientra el místerio 
con vuesira audàcia oculte el estravío 
que ella Hora en la paz de un monasterio. 

D. GuiLL. jEncçrrado la habeis? 

La Cond. j Y qué os importa ? 

D. GuiLL. Si ei criminal soy yo, víctima triste 
ella no puede ser ; ella resiste 
i esos votos inicuos que a Dios jura 
y Dios no acepta, no!... Audaz, profano, 
quebrantaré de aquella sepultura 
puertas ferradas j robustas rejas. 

La Cond. ^acrílego villano, 

^^queréis contrarrestar mi justo encono? 

D. Guill[ Yo debò oir sus doloridas quejas, 
yo la debò acorrer en su abandono ; 
tornaria al muodo del sepulcro frio, 
i oh mdrtir infeliz del amor mio ! 

La Cond. iDel claustro no saldrà ; híjaliviana, 
jsus timbres olvidó. 

D. GuiLL^ Si amor la afea, 

su propio amor harà que yo la vea 
cual fresco rosicler de la manana, 
cu al efluvio del sol. Mi esposa sea. 

La Cond.^ "Olvlflaüo os habeis, pobre pechero, 
de la distancia inmensa que separa 
su linaje preclaro y altanero 
del vuestro miserable ? 

D. GuiLL. . No à la cara, 

cual baldon indeleble, de mi cuna 
la humildad me arrojeis. Yo tengo un nombre 
que al vuestro no cedió grande en fortuna ; 
bijodalgo no soy ; però soy hombre, 
y esto le basta y sobra í mi entereza 
para alzar hasta el hombre la cabeza. 



i 
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La Cond. ^Qué nie importa la alceis, mozo insolente? 

^acaso osmiro yo? 
D. GuiLL. Perdon, senora; 

ya tr iste í vuestros pies doblo la freute. 
xTÇr&irar mi humildad, vos bienhechora 
\coDmigo habeis de ser. Ya no la mano, 
|mas de Blanca la vida, la ventura, 
jmueve todo mi afan. Pobre paloma 
encarcelada en una jaula oscura, 
sin aire en que vt)lar, calma i sus quejas, 
la frente romperd contra las rejas. 
La Coni)| Dejadla en el silencio penilente 

su mengua lamentar. 
D. Güil|.. jY cómo puedo 

si e n el delito mio es inocenle ? 
"Tnrègos oid de mi dolor profundo ; 
no la torna yo i ver ; mas vuelva al mundà. 
La Cond. Esclava no soy yo de vuestro antojo... 

en vano me rogais. 
D. GuiLL. ;[En vanoí 

La Cond. En Vano. 

D. GuiLL. Mi dignidad de vüestros pies recojo ; 
basta de humillacion. Noble ó villano, 
vengo de Blanca i pretender la mano. 
Mirad si me la dais. 
La Cond. Inútil ruego. 

D. GüiLL. Ya no ruego ; lo pido. 
La Cond. Miserable! 

Cla. {ap.) {Orgullosa mujer ! 
La Cond. Si, yo os la niego, 

os la niego. 
D. GuiLL. Lo o(. De odio implacable 

siento abrasar mi corazon al fuego. 
pttivado lo habeis inexorable, 
j y entre nosotros dos rompé en la tierlra 
I lucha mortal de rencorosa guerra. 
I Humilde se bajò mi faz al lodo, 

I -.' 
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le avergonzé de mi plebey^ cuna ; 
fDSultos arrostré, sooícojos, todo, 
micpieja Uamàsteis importuna, 
ito mas me humillé, sobre mi frente 
vuestro soberbio pié mas se apoyiira•.• 
La víbora písasteis, imprudente» 
que.sa}tarií ú itíorderos à lacarà. 

Gla. Guillen! 

La COND. Oh ràbia! 

D. GuiLL. Si«.. ^Soy un villano?... 

iQné vales, bonradez del viejo padre? 
jVil eres tü tambien ó un nombre vano, 
carino sanio de mi casta madre? -*^ 
Dinero y tierras tengo ; esto me abona : 
al rey los donaré, y el rey en gozos 
me daríi de marqués ona GOFona ' 
para romperla con la vuestra i troKOsJ 
Empeno de mi agravio os asegura 
contienda sin piedad que de hoy empiéza^ 
y si no logro alzarme i vuestra altura, 
os podré derribar i mibajeza. 

ESCENA V. 

La Condesa. Claris. 

Gla. iQné babeis hecho, senora, qué haheis hecho ? 
La Cond. Mi venganza le sigue, mi veniganza. 
Gla. ' Id i arrancarle el corazon del pechov 

I de qué le sirve ya sin esperanza ? 
La Cond. Guardad la proteccioa para quien paeda 

hacerse de ella digno y obligado ; 

dejadla, buenCUriSi dejadla queda, 

si de viUanos ka de ser sagrado^ ^ 
Gla. i Villanío U llamaia ? 
La Cond. Y no es ultraje. 



f 
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Cla. Profundo error ! 
La Cond. Que eosene sus escudos ; 

pregunud quíen le rínde vasallaje ; 
] quiébes sus padres son 1 pecheros rudos. 
Cla. i Quiénes los vuestros son ? 
La Cond. Grandes varones 

que ciegan de su glòria los destellos. 
Cla. Noble no os Uameis pues por sus biasones, 

jiue su glòria, senora, es solo de ellos. 
La Cond. La sangre demis padres es la mia. 
C^A^>^ La s apgre y nada mas, enhorabuena. 
,, ^ //'''* ^- . Y^'X^Srí acaso la glòria mercaocía 

' A >/ ^ . ^ \ que se hereda, se trueca ó enagena ? 

'^ *- LaCond4 jAhumillarme venís? 

Cla. ! No ; mas no cedo. 

I Oid de la altivez el yerro oculto. — 
^ Sí de Dios viene el hombre, decir puedo : 
< yo soy un otro Dios, prestadme cuito.» 
í i Arrogància ilusoria ! ; viento vano ! 
! Usurpada nobleza rozagante, 
I yo te veo pasar como un enano 
embozado en el mantó de un gigante. 
La Conix. jOs olvidais, Claris?... 
Cla. i Para ser bueno, 

es preciso, senora, serio en todo. 
I Quereis vestires el ropage ageno, 
i y lo arrastrais, pigmees, por el lodo. 
I Sube i afrontar del sol las rojas galas 
j en grave vuelo el àguila altanera ; 
I mas si muerta cayó, sus torpes alas ' 
; no elevardn otra iiguila líjera. 
I Eslo que el vulgo sabé, en tu locura, 
/ heredada nobleza, no lo sabes ; 
; quieres subir i la febéa altura 
\ con las plumas caidas de otras aves. 
La Cond. Que sois audaz, Claris, ya lo sabiai 
^- que no acatais decretes soberanos 
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\ dijéronffle tambien ; mas no creia 
que fueseis abogado de villanos. 
No ase lengtiaje de soberbío imperio 
el acento es de Dios justo y beDigno> 
y con vuestro sagrado ministerio 
un contraste presenta muy indigno. 

Cla, à decir la verdad vino à la tierra 

el cantado del cielo en santó arrullo ; 
él me manda al pecado hacer la guerra» 
y es pecado, senora, vuestro orgullo. 
Si abominais del pobre los gemidos 
por que Hora só el pié de los tiranos, 
y villanos llamais los oprimides, 
seré siempre abogado de villanos. 
À carga tal de estrema pesadumbre 
no importa ofensa del ingrato suelo : 
quien llega del Calvario hasta la cumbre, 
siente que toca con la frente el cielo. 

La GqNO. Condenad, si quereis, la altivez mia, 

que altivez es tambien y etror profundo 
pretender dirigir por nueva via 
el principio fatal que rije el mundo. 
Dividido en vasallos y sonores, 
ya que i mandarlo destinades fuimos, 
somos siempre nosotros los mejores, 
', nos da el derecho Dios con que rejimos. 
Triste suerte tal vez del suelo bajo ; 
yo respeto del cielo los misteriós ; 
destinad los vasallos al trabajo, 
dad i nosotros que rejir imperiós. 
Por levantarse audaz gime desnudo 
en el inmundo polvo en que naciera : 
pugne, luche tenaz, el pueblo rudo 
no subir^ jamds d nuestra esfera. 

Cla. i Y cómo os enganais ! yo atronadora 
oigo del pervenir en los arcanos 
sonar la voz delpueblo vencedora 
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y el lamento fioal de los tiranos* 
Nada resistir puede i sti pujadza ; 
alzarse le vé el mundo estremecido, 
y nuevo mar bramando se abalanza 
el dique i quebrantar que le ha óprimido. 
Ceden crugiendo las robustos puerias 
al fiero golpear del roto yugo, 
entra en tropel miràndolas abíertas 
convertida la víctima en verdugo.. 
^.^ .^ Al contemplarie mísero y doliente, 
. ^ , i^^^ ^;r I pondenadle al desprecio mas profuado ; 
/; i^^ >< I él os lo volvera debidamente 

7^y^^^ ! al coronarse nn dia rey del mundo. 



[Gntos del pueblo en la parte esteríor.) 
' —I Qué dice esa confusa griteria ? 

La Cono. ( abriendo el baleon. ) 

Àlaridos del pueblo revoltoso 
que tanto loais vos» por vida mia ! 
Aquí llega el Concejo presuroso, 

; ycualsiempre exijente vendrà ahora. 

j^ ^ ^ ^'1 del baleon y eon sarcasmo à Claris.) 

/ / -; lueblo í acorrer. 

^<. . ;t^' ^ ^ I Orgullo insano ! 

to le acallardn. 

Rogad, senora, 
'tenga Dios al pueblo de su mano. 
m se retira por la puerta de la iaquierda.) 



u 
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ESCENA VI. 

Claris. Cl Viret. Luçgo La Junta y Conqblleres. 



Cla. {vieMo entrar al virey por la derecha.) 

Sefior... 

ViR. Vos aquí, Claris ? 

Cla. ó mis temores me enganan. 



\ 
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ó es anuncio ese alboroto 
de incalculables desgracias. ^ 
EI Concejo y diputades 
he vísto entrar en mi casa 
y ellosme diran... 
(Entran la Junta y los concelleres.) 

Tamarit. Senor... 

ViR. Decidme ya lo que pasa, 

senores. i Habéis venido 
i referirme la causa 
de ese tu multo que turba 
de Barcelona la calma 1 

m 

Tam. A esto venimos. 

ViR. Hablad. 

Tam. Ese huino que se levanta 

alldlejos, esasvoces* 
terribles y destempladas 
nos dicen que en sangre y fuego 
han roto íieras las masas 
populares. Nuestros campos, 
nuestras costas y montaiias 
sus moradores arrojan 
i la Ciudad i bandadas, 

f^roclamando con enojo 
a libertad de la pàtria. 
Magníficos ediíicios 
son ya presa de las llamas ; 
los campesinos se ceban 
en las tropas castellanas; 
perdidò ú todo el respeto, 
nada perdona la audàcia, 
ni nada reprimir pueden 
nuestras milicias urbdnas. 
La capital afligida' 
nuestro socorro reclama ; 
para alejar el conflicte, 
, para volverle la calma, 
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ESCENA m. 

Là GONDESA. 

Deje mi eoraison roto i pedazos 
como ceda el amor i mi altiveza ; 

ftarta, pacta, cruel, y ounca incuentre 
os materoales brazos 
abiertos al afao de su terneza. 

rtà aQiccíon natural gima escoudida, 
pi asome al labio ui en los ojos luzca. 
A ruiu debilidad de naestra vida 
la estima mundaual sacrificada, 
al polTO de la nada 
bajamos de la esfera esplendorosa 

( ^ al c ompfe de plebeya carcajada. 
TlTrbe el silencio del asilo santó 
d donde su pasion la ba cond^cido, 
con ladoliente voz de su quebranto, 
de amargo sinsabor el pecho enchido. 
En apartada soledàd mi llanto 
ú rios correca ; mas r^primido 
ante la mofa del vulgar murmuUo, 
sobre, mi corazon reine oii orgullo . * 

ESCENA IV. 

liA CONDESA. Cl«AI^1S. DON GuiLLEN. 



La Cond. i Sois vos, Claris? 

Cla. (ap, à D. Guillen.) Valor, (alto.) Yo soy, senora. 
La Cond. ^Vais buscando alvirey? 
CiA. A la condesa, 

si est j dispuestadoir... 



I, 
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« 

proni^nciad una palabra, 
oid las quejas del putíblo, 
entregadlo i nuestra guarda. 
ViR. íY mi rey ?... mi honra? j/ a/*^^ 

Cla. SeSor, 5^^ 

anles que lodo es la pàtria. ,^^ - 
(suenauna descarga.) 

Ya contra los insurgentes 

ístros soldades disparan. — 
iiputados, concelleres, 
triunfen vuestras instancias ; 
ceded à ellas, senor conde, 
1 6 el sol ha de ver manana 
/ convertida Barcelona 
• de sangre en inmensa charca. 
ViR. No, por Dios !^ si sois leales, 

no he de ceder i esas bandas 
de insurrectes. Yenidtodos 
conmigo i la Tarazana, 
que desde allí dejaré 
la sublevacion domada. 
Conspira contra Castilla 
quien en riesgos no la ampara... 
yo acudo i vuestro socorro. 
( senalando la puerta de la derecha . ) 
Por aqui salida franca 
ballar podemos. 
Tam. Senor... 

YiR. Yuestras súplicas son vanas. 

En defensa de su rey 
conmigo los buenos vayan. 
Cla. No nos llamaréis traïdores : 

sigàmosle sin tardanza. 
[Vdnse todos por la puerta dé la derecha. La 
condesa entra al mismo tiempo en escena. ) 
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La Cond. Por Dios que híciérais bien ! 

D. GuiLL. Ya no es posible. 

La Comd. Asi lo imaginais ; però yo puedo 
. entre mi hija y vos poner por valia 
mi voluntad de madre, mi denuedo. 

D. GüiLL. Yo compreudo, senora, vuestro enojo 
que es justo por demjs. Si rebozado 
en las tiníeblas de la noche densa 
penetré de esta casa en lo sagrado 
i hacer i vuestro honor villana ofensa/ 
i la esplendente luz de pleno dia 
triste con mi dolor torno de nuevo, 
y mi perdon a demandar me atrevo. 

La Cond. Canónigo» i lo ois ? À quien no oculta 
i mi casa y persona un atentado 
yo responderle puedo que me insulta 
si con vuestra demanda os ha mandado. 

Gla. No opino como vos, pues si eontrito 
falta ó crímen espia, t 

icótüo i la espiacion llamais delito? 

La Cond. Yo puedo perdonar la alevosfa 

de asaltarmí morada un bandolero 
y Uevarse el tesoro que mas quiero ; 
mas ^cómo contemplarle indiferente, 
si al admitir benigna el desagravio, 
osado i mi bondad aiza la frente? 

D. GuiLL. Senora... 

Gla. Nooscomprendo. 

La Cond. Àrrebatapme 

consiguiérais tal vez la incauta jóven 
durante el sueno de su madre, ; impío ! 
al hallarme por ella desvelada, 
no lo habeis de lograr, no, yo os lo fio. 

D. GuiLL. Esa mancha cruel deja borrada 

sangre del ofensor vertida en ella ; 
tomad la mia ya, que me importuna 
si i Blanca me negais. ^ A qué tenella 
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La Cond. No : yo misma iré i buscaria. ^ ^^^^* 

D. GüiLL, Vos I es imposibk. Aquestos ^ ^^ ^^"^^^ ^^^ 

3ue ois grilos y amenasas, ^>^^ ^^^^^it^^*^ ^ 
el pueblo son que porfía 7^-^^ 
porinvadirvuestracasa^ ^V^^*^^^' ^ 
( Griíoí e\\ el fondo del teatro. ) ^^ 

Oid ! oid ! ya las puertas ^ 

ha forzado. 
La Cond. Desdiohadà! 

D . GuiLL . Por favor, seSora ! ... el nmnbre 

deloonveotoy yo«.. 
La Cond. [Oh: ràbia! 

D. GuiLL. Que llegan 1... Peroella... pronto ! 
La Cond. La ballareís m Saüta Clara. 

Mas sitraidor... 
{Llegan corriendahastalapuerta dj^l fondo Tor- 
menta y algunos hombres armados. ) 



M 



ESCENA Vffl. 

La Gondesa, Don Guillen, Tormenta y hombres del 
y/^ /* pueblo. Despues Claris. 



ToRH. [desde el dintel de la puerta del fondo, ) 

* La condesa ! 
Fuego, amigos ! (algunos la apuntari.) 
D. GüiLL. (adelantdndose y cubriendo con su cuerpo d la 
condesa. ) Respetadla ! 

ó por Dios que renegasteis, 

cobardes, de vuestra pàtria. 

Un Homb. Fluvià ! (baja el arcabuz con respeto : los 

otros leimitan.) 
D. GuiLL. ^Contra mujeres 

y^^'/f <^ ,hais empuSado las armas? 
y,\ '^ {aparece Claris en la puerta de la derecha. ) 
' - ' Un Homb. Nunca ! Don Guillen . 






^^ 
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D. GuiLL. Oh ! nunca, 

decfs, cuando atropelladas 

est^D las casas de Dios 

y sus hijas venerandas ! 

Nunca ! y los valientes hijos 

de la tierra catalana 

pretenden llevar la muerte 

al claustre de Santa Clara ! 

Profanacion ! cobardía ! 

acudamos d evitarlas. 

À Santa Clara, valientes 1 
ToRM. Amigos, i Santa Clara ! 

(Don Guillen se lanza faera de la escena seguido 
de Tormenta y los del pueblo,) 
Cla. (se acerca d la condesa y dice conmovido y con aire 
solen\fie.) Y vos ved si esta conducta 

es de nobles ó víUana. 



FIN OEL AGTO TERGERO. 



^f^^mmmmmm^m^ fpi i ■ >. ■■ 






ACTO CUARTO. 

.i! t.y.'s.»:i 

.í::a)7 il•l 

Üna sala bala en el fuerte de Àtarazanas. Piierta de entrada en el fon* 
<lo ; otra à la dereclui. Gran ve^tana à la izquierda. Mesay süganas sillas^ 

...oiiii 'ú/i' iii •Hii':o•i'í yiip^'ivn l'í!) 
j;nr.iíb(!i í?í 'jIj "lOW. h ijj."";'» v 

• JmJls«J^«Ustó»!&eg*r^^íydv(m;teJflfr.T^. 

ViR. DejadtoftfiOtee^ft^lipflSi^teWW' rüi ÍJ 

.- dejadqwiiiiTíitolHb. i^vy /uíi;íj>i v) 'il lií 

Tam. . .■'•r.ií•jiíj:i:; íui poJiVjiMírtillraft^>jfl»ríe 

' gobernador me vea^ílímiíi! 'iii'hi'ioq Ij 

ViR. : No muevaíJt4*Íiyidíi,'Wl0ttiSÍ)(»l^t; II j 

si asÍtel(fU(Ífcrfc>elj:QÍítow:»í:7Í n[,!oíl•{ Of.!j 

. ! oé6airraíeifijpMdid(){ftji9iÍ9);o(^-:i« omnd I9 
an^ioBa <l9(iirjQQg90^onj$edidi!éte8lÈíj;í) 
el y«^qut bdjDBftotl•dOtí^lhpnn^^i'i 
dçhiafqtebfaQleMeojMrdlnii(f^eliteM7 ip. 

Se Xí!P^|y>fcínra2í(».ioq íjí-i-jÍiíí r.i h í.?í: 

NQ[ittd)ineÍ9 9ft||u»ivçitínQo](íji%|g£ftiasfiD 
Vi R . i Qué sab6fiS)t»B!d9 pofiíitof esorra^] ofj 
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ESCENA Vn. 

La Condksa. Luego Dòh Guii•len. 




LaCond.., . 


CoQ su deber ba cumplido ; 




no le arredra la asonada. 


w 


1 Mas qué ruido es este ? cielos ! 




1 Hau invadido mi casa 




los sublevados?... ; traïdora 




les abrió paso la guardià? 


D. GUILL. 


[jmiT(miQ vivament^. ) 




Os ballo al fio !... Ah! $eSora, 




decidme... 


La Cond. 


Vos! tanta audàcia!... 


D. GuiLL. 


No me acuseis sin oirme. 




Pronunciad*una palabra, 




yo os lo suplico. 


La Cond. 


Apartaos ! 
^No sabeis, pues, lo qué pasa ? 


D. GüILL. 




1 Sabeis que los segadores 




han atacado las casas 




del Senor ? que sus esposas 




van i ser sacrificadas ? 


La Cond. 


Mi hija ! 


D. GuiLL. 


Decidme al fin 


- 


qué monasterio la guarda, 




y os la volveré con vida 




ó moriré en la demapda. 


La Cond. 


Vos ! {como dudando de él.) 


D. GuiLL. 


Ved que el peligro au menta. 


La Cond. 


Salvaria vos ! vos salvaria ! 


D. GüILL. 


Yo que por vos despreciado, 


• 


si logro salvar & BWnca^ 




no para mia la quiero, 




la quiero para tomaria 




al mundo, i vuestra ternura. 




- w - 

[ueelcieloioeotoegjra? iQuiéo me diera 
'er de nuevo tus monie^ escabrosos, 
jgarra ialértH, y eoB calma entera 
[vivir eotretQsbreSaS'Sepiiltado» 
míJ^Jl» Dios» de todos olvids^^ ! 

ESCENA m. 

' i • , ■ • ' I 



'. '^.?A(e ^/:;;|,^ Çl VlRÇY. Tamarit. 



fi 



Conde, si m^ perinitís.^. 
Hablad, Tapiant* . 
. SeSor, 

del fuerte gobernador 
queda Oon Pablo. Claris. 
En órden grayeel Concejo. 
ú m seao me ba Uamado : 
parto, uaas à.vuestro lado 
defensor mas noble dejo. 
y^^ No di^deis de su amistad^ 
í> ' V}^, pues mi^ntraa ^alvaros jura, 

nuevo consuelo os procura. 
<V I R . (con amargura . ) Consuelos ! 
Tam. (sefialando d la cmdesa que entra por el fondo. ) 

Vedlo- 
ViR. (corriendo hdcia su espora. ) Es verdad. 

ESCENA IV. 

Ét ViREY. LaCondesa! 

^ 1 

La Cond. Al fin os bal,lo ! 

ViR. .^Condpsa, 

bien baya la suerte.mia > 
que eneste insf^aute me mia 



La Cond. 



VlR. 



La Cono. 

VlR. 

La Cond. 

VlR. 

La Cond. 

VlR. 

La Cond. 

VlR. 



La Cond. 
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' lii•Càrlnó• TsitiU} pMüi*: >i í I > • // 
tatio pesa-iobrn mi " <(>• ')!m 
lii-^DcwittJÍa 'desyaituitíg ^^ »" -. ^ 
q^ile tÍ0 tuve en mt Mitai%uva ^ ^ * 

• mre^óerào paira t(: !'i t i» 
Viéndoos obrar cual debíais 
hais sa|j^fe(^i|)ianK)r; 
cumplíendo'íeyès de honor, 
COD vuestra esposa ciupplíais. 
iYBMcaï'sièndoniibien 
y cuando ia quíero tanto, 
hepadido «en mi ^ebrirtito 
olvidarja^elkf'tdinbteti i -^ 
iDónflé^tó? i con vos no vino? 
Conde;;!'--^'''---*^ •: ••«'! Í-Zi 

:'•'• ;'»écldiidíínde«Sta? 
Sabedío ^'i eftiprendeà ya ''^ 
de ^àY}tà! '6hi'a*0l CtfmiiM(.< 
^DeiàCài^'del'Senor' •''! 
eniel rfecintotgwíirdfild^t'' • 
AlhVqtrfzíí àtropellaàà"' 
pòr d'pòputerfB'rOr.•• -- 
Mfèdò iÈiir»to 1^ ■>i. '. ^-;. u ;c: 

ProÉto, cèinàe, 
yylvMílís'al qiie atretido- 
nuestra nobleza ha ofendido... 

'No icabeis, fjw yà fefepònde " > 
mi Doemoria al fuerte empeno 
del des^q, y Qae;t9Pttira : 
en noi posirer desventura 
tonié ifi^ ptrp^ por. $]u^fi0p 
Mas nò temais, que si pudo 
perseguiria 'en íorpe intento, 
encerrada eH<e¥«iAirv^DÍOí'' 
Dic^lir mmi de 

íjado ^blenas 




' / 



VlR. 

La Gond. 



VlR. 



La Cond. 

VlR. 

La Cond. 

VlR. 



La Cond. 

VlR. 

La Cond. 

VlR. 

La Cond. 

YlR. 



del WQDastér^slaspuettas, 
iOsaroflltanW*?: « : .: 

nuestnaícasaha'isid^etUrada ; 

lleva^óiqvi^ k abonada. 

A . es{NaQto> »y la horfaadad J 1 
; .>Yí.0ik»ítra$! aqtti i^eosciegf 

pa»i(teikefQs UanquUOjíi. a 
.liQOfjb^iitSiaRgireel•saQto a^/ 

quíz^». nu<f Btf » Blaaoa riagA. 

Oh jishtyç la•ao^kTRelré;;: 

misIèales/deCà8lüUh.<n \y. 

conti^a'^statterba ^m tamilh 

í suspey>.afní>jíttlé4 :m>í.;<•}v3;í 
^bardia ed jii cidrdara! :. \<n 

«ton jqufi un momento òed(» ;f 

quieroserldí^Oide^'mi^' i'- 

TÍn genepwtt denuedo I r. i ^K 4, 
mi c»piriílii.aIiiaüH5(i j ;;1[ « v 
^ Cadeis iyiypeIigro?í; i • i: ^ 

solot^ k[àmpU9iMe cedo. 

os ve^xm\^à9íríhJir< > s i^ 
Por deagradaíV»ie£ftra!}|lDèa• 
aquí Yue^ut) iérroff empíetei;. 

quienídSi;taiWa(.r; ,rii . ; r.tAí 

Decidqli6.ii«idialto;foí».:j i .) 

Kí . • i i;- : ^Ufvlíiigithro. 
^Disteísi:oidoí<al!AiDaM-!. >i r 
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La Cond. 

VlR. 



qüek) qqe enguno ^^tíy < 
nada tenia de eng^fio; ' 
His ordenes despreciadas 
de|<i el pueblo ú mi pesar; 
euantas le traté de dar, > 
otras tantas vi burladas• 

rniaíD^re^o i lok inetisdgeros 

I 406 mandé eon iBstmeeiones ; 

I mofaroi) de nns pregones . 

I yban muerto à tos pregofteros. 
A mis Te«s8^* 7 papeles 
nadie obedieitcia fteàó^ 

: mi aut^ridadles!<y0lvió 

I mas ftim^v miis erüdés. 

"itedoblada la iii(fiiietí}«[, * 
resigné en el pneUo et mando, 
f quedé èn vano aguandaiuk) 
un eco de gratitud; 
Yo creí que agradecida 
quedaba la rebeliofi; ' 
y ella en fiena éxaiiaeioQ 
pidió bramando mi vida^ ' 
Mas VOS'!... 

i) OriU^as del mar 
alguBosme acompa8arón ; 
sidesalvarmétrataroi^,^ 
itó lo podieron logvani < ' 
Al buque me dirr^í ^^ >' 
que ag4ia?dab8 tni Itegada^' 
mas la ciudad imta<laH íi • 
hi20fueg&€bntra mi. 
La galerail mar«e'djói 
temiendo h artillerfei^' 
y la adversa suerte mía 
íregresamse obligo. 
Tedme pues ayér altivo, 
hgy por el pueblo acosado» 
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por fivor artiúí atoigadí^ : 
como ïin ladron^fugitiío.' ' 
La Cono. Mas'tà'Tardzana ksfkl•. 

ViR. Al Concejo e» deferetteiai ' 

' tolerat 'aqm»wi presencia; ; 
guarnicion:! < ' "^ 
' y Suerte cruel! 

' , Dlomepdsia tóoril*; 
iïí&'ho temo I* itiuèrte ^; 
3sde^e be logíado vet^té- 
mis ab^iüs adudir. 
fiífoéJíra' ttii brio 
I encomi^riír jubtò ' *. VOS. «i • 
jmorifftttids lo^ tios. . .'-^ • " 
*"*Mí»^niwístra Blanca 5 Dies mio ! 
/^ ^ ViR. lfija;;^él almà'qtf€*i»aí f ' [ 

^ serà f uerzd abati donaria ?< > 

Oh !Du»e^i; 70 iré a ^hra^Ia 

mas ct«e me coíe^e )à vidai' 

La Cond. iPèrosoloí ' ' • " -^ ' ^• 

ViR. -': "'í•'i^Sótoiré•'^'• '"''^ 

pdigg faddle éscuchú! mi quidja. 
Estò' m'r aiÀof^e' aC0tísiÉÍja.( 
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Gla. (Q|teAl»tfnft*«6t(^foc^'an{el».!)( < : u;) 

.£^0 no cofisentiré'/ «lin .^i 
ViR. Clari&.*v • '' » ii-»'»'; .! ' Mí'iit 

Cla. r: í Elpueòto ródea!]^'i*í ^ : 

la Tar;izftnA^;«efiMi i/> l^^• 
ViR. Nadaiqiiiero<en fluj fevòr; <v 

nads^ tquiero Icomo' »veaii 

sinrrpdligt^ié Ift^hfiJA' 



,.. v^vr 



ylil^gOijejitmtísurigwr'u;-; 
desc^fgiiç.la;SMgrte jrQjjía^ir 

vm. Si llegan à còqçí^lfei,.f;;: . d 
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Si, «i>ilo pofigaisenduflAc. 
acudió cm^f4mmU>/Hii 1; 

LA COND. Ep. 3U)*3!pdfti:,es<0,àí»feoí.A 

cuawlo.fuéísaéeílMWfi i :..ii 

jQu^e! Vfll.>a$idigai»,;QÍafí&í . ; , 

LLA. rRTOÇBdd;^.«ea©rdi íel.laíwbv- 

f í doiia Blanca uMgjra,vi^4 • .,., ^^ , ^ . 

I Mas jurar», ^do aquí ' . 7 

I como no debeis de mi. 
De mf que yieca^ejiero 



lese amof qtfélek^íííima, 
í ser ella menos dama, 

La Cond. De lo que decís, por Dios 

quenohaieh•berqjuièttrtiag•fctof,; /j. 
cuando yoidigaifKeíesa'ltófcbre 
tiene un protector en.vòicí:.> .;,: 

Lla. Protecclon qúéJajflHmera 

en darie delMérai&iserviiiT 0! 

viépid«là poríiroii cdnjep.l^i//; 

desertof /dftisu bmàmyi'*'" 

'( piie&'wefiÍirà9;laí;m^liopí{i< 



j. 



. '. . • 



h- 



. por.su je^l6iproelanna^ > .* 
1 élr eiegiiíde amop^ se ackma 
\de los va69tro6iCdmpedn4 > t 

TfòteoeiéB bic^nkcracidai 1 '< 

que^èo vps> debieéa «nòootqar 

desdei)^ su^po arritsgart: r 

sutvida por Túestraivida;.' ;) 

PrdteqctOQ lofoe no hallaiió ; vos . ' 

qiHen:kaIVav fies^&veDtíendo, 

de un convento q^üeisatdiasdiendo, 

ei las esposas- de Dios. 
ViR. ^.Okí!»^qtté^decís? .'.J 

Cla. • ■( ^'■*"> -ApuiíaDi f" i - 

cuabkaicei&J j(|(^6d àpranca 

del incatiéioüi•doikiíBlalBaai 

contra el furor »pdpuiiarQ(i v 
Vacusar í^quieli pecdaia»!' J 
\ de su padre al hoinkitíaiyi *^ ,m/.'\) . A 

'- i^^^ttí^l•í }(pAen se oi vida n / 

I dd'$o patr-íaysu^emoQiUiM / 

/ para %ér :de úü deioi^ído^ *''^ 

enemig9foev(e»6settdo Ui. v 

Soïo iyocfsiro'lahiç fuén^ ! t;^ v 

sQ0tdh''dpsagr'adedid9iii>j ^ 
^emejante acusacienv.vi u'> 

senoril^íide'viosoil.. 

Oh ! i qué' tenéis .püèÍ9'aq«l ^se dà en el fui'^ 

en lugair'de corazon ? akü) 

ViR. Si ese hO'iD'brei de ^qmèn ihdCblais 

ltfiüiibpadoiCoqK)'decsíéV'''l '^ 
en ml eneon tcaf ílvi CUnís;» < y 

la aitkbd ^ue ie «ylorgbis j 

"S^àvio que le causawn l'^•T .! ' 

losn)iüsyi)r»qo>Ten>^é; -• ' 

inciloriafanjbMicia ^fuéi u^ - * l 

n^ pu€»•gu& cvaliíia '4^iïii 
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defr^udé:yo su esperanza^ 
OGadba ea Dueva vengadza 
toda> la gratitud mía* 

Cla. Franca iBanifóstacion; vi 

icpio a mi deséo responde ; . 
mer£cerla^:seDor ooode, : 
de Fluvià, fué ia ambicioni 

ViR. ' v^liag diel inonaçterio pudo '■ i 

, < 1 à Bltfica af rancac ?.CIarís^ ;« 
, 'Míj.respoBded^ ^ ' 

Cla. .•;••;•■ Yo.**'- - •.! i 

VlR. . ; . :^<lué,djBCÍà? 

Cla. SolO'SéiqAe creo y dudo. 

Solo sé 4ué hsL de volvér , 
badeíVioLverómoriri « 
y np ivilénfloleuveúir^ . 
todo I0 deboitinerk. i : 

La CoNO. Oh!iBios.iDÍoi. :• : r. 

ViH. rí.i/;. s= Angustiaairoz! 

Cla. Lleguen^ ^eSor,. 4 !xní oidd 

de sa!9<j)asíK9 ei sonidà .. ; 
Xloà-ecos-desu voz! : ' 

ViR. Salgaaiospirontodeaqui: 

al COD vè&to, újo^ fíosibldi 
corran?osl• >» 

Cla. . Esimposible^j 

ViR. XV '^ ' iïBipi)sihlei,4ecí8? ; ! 

Cua* /^ ^'- v•x•. ' .iSí.' •! ^ 

/ ^>if?^-iA<ïttesfemníM)p . i ' 

;# ' ^''"''^ el puçèjoies- <|tte' ndsicodeftij 

y ej^cnODU) salír os vciair c 
'^ .. -^ haid^ osar i vo?^ sfiBor. . l! 

X^ViR".' Peroay -::•••! •«■ ■ '. ■•. ' ■ ,J 

^ Cla. : ^(Mr>raspeto i rafi 

los que eite 'Oàsiillò guardan 
à.cpielo abandooe aguaírdaii, 
parb pcendfiïroa aquí. ; 
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>'=^ ' / ^/« o^erquetoiprotecícídà • 

!ids ma^ me van UaiAando 
hiorí'larebetíoto. • 

La CoND. Sueriecritóir * *v 

Cla. Solamente en Vím eonfio.i ^ 
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ESÒINA'.'VI'.,'' ■; .': 



rv'' W "'^• ''"W.- ''■'*• 

DlCHOS.I^^N GÇILLEM Y,BUNQA. 
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Blan.. 4faidremíah.i padre mibi 

La Cono. Hija! •>' ' 

ViR. Blaiica !, (tói dos ía abrazan.) ' • ^ 

Cla. (con orgullo por Guilleriquese'ka quedado en lapuer^ 

ta dd' fondo.) Gs él ! «s ét i • . 
ViR. Que yo teeórecheieB.miseno, 

que enél síDrielbgo'te vc)a. 
La Cond. Dejaqiteftinis'ojoscroaJ y< m ^ •. 

Cla. (à D. Guillen,) Venidv soi& valwntQ yèueno... 

. fièos' òs recDBipeDBani^ * ' 

Gmllem {Iratà de abrúzarli^^) "' ' 

D. GuiLL. {oponiéndúwmla irUeneion de Claris.) 

\. üündebepiïiayor - 

nièfaltaf'éüfl»pèir,i6efiof;' ' 

dejíídmelo cumpllr y** • ». ' . / ü 

{Se dirije rhpetüositàtente à la condesa yjltóé 
con voz cüya^ çwtmdd&n va^ aàmento.'^' ^% » 'i 

Volvérosla ppcimelí } 1 1. A 

aquiliíi^eis^ bòod^sa;' *' {^ 

hecumplido nirpron^sa: ^r 

Uadia^iloèO'deiUíi .í •; 

qtrise>éD^ ktzos de amor purot ^ 

unirnuestros eoraiíaive& ; v 

iqeotvidédesus^bla&OAes, ' 
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olvidé »Í!DOintMfe oscusq.; a 

Hoy.VeOíi»tói(iesvjirMO).r'j <.} 

Ahora; .GUfti^i Jo^lbr^^iiu- 
Cla. (conmot^ido yabriendo los brtizMf^ recibir en ellos 

d D. Guilbeïu} i .1 .j>' '/.. í , í 

ViR. (oponiéndose al deseo de Claris y abrazando d Z). 

Guillen. ) No,4os njios.( , . 
Blan. {à la condesa yàí vé'ey•^Mtmmatimmente . ) 

Estos abrazos sinceros 

él me ha salvado la vi^a, 
d!élidebo{«l]Vo]yier.àíveií«sW— 
Oidme. !f.;iií .1.' :j .. i 

D. Guiu. Si, -.V /^^ \^ GaUskd,!«©nft#Sï; . / 

• t )>i»\v• u ) « •.iii»dnsajfcrí>de^legtía,i•\^íí\nViv.»M « *» < > .a 

délk^rpoMdd^i'acifitúiik^^i \^\ 
,riíseflbídedolbr aboraio/ -jv^) w'/ 

Cla. £spliedos«;fiòf)(G4iineo'j > up 

D. GuiLL. Si bapévqa^'laiespJkapiotid .11/^:) /.^ 

.., .'...íjííiqrpfiraikedí'lacibnt../ í.usV.'.mv^ A\ I .m> 
Mas e^s.dflflKasau^tSibttad. 
La Cond. íSifietrata iiek\sdecta)iiii);> 

;'.<.l•.•)'!diefnive8*po80^.call^efft^i\VH>o^\n; .j^ij»» ,1' 
sus peU^os còrner ^uiero 

y aifnostvar/déüfiéliiainíiieptfií 
Blan. Lamuer4eíll•j..'•.r.> ol•iitilníib 

D. GuiuL^.v. ^lOikitiàiQfais^^^'i ^'^V'-> - "' W'.n 

Uevado 4QBtiííufpcl^.M i* viuV 
trata ; elpueUa 46i iasafllani ui 
Secédiíligaifcíift KctnàiiDii > mí 
oponerse ^(6ulandi(ta^aúfo^!'I 
]W6s; quaiprotejfi&islurilntentp 
guardias^deib ^tòrasana'aiíiíj 
Va&jgr^tül£i;qirf!^aíij09)daj. ^ 
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y en fieros gritos de miUrttt 
ameiflinttD ^uestVtt' viila. ^ 

Blan. Suvida! .^í^íK-') ,r.ilíio 

LaCond. ! f•í>V}ahnos ! -' 

"'iirtiiliaii•Jj/ail••• íi,-^ c'^^»^-.' " '''i 

que no ser«1 sabeís bSèn' '^^ 'i 
en tanto qu&^Heniè^yo. • ' 

D. GuiLL. iQiifríiílemais? .\V)V'i í) .. / 

ha complido dii)f»oiiKiki;'^ 
Senor condei* pdrrid ya k " 

LaCond. PWfilr^'.-• - > •,• . t.- .r^'w ;;.:..;;• U 

VlR. '<:vPÍl!rtírí''i ,«•'. '-':!:•■ i( 

Cla. ^^\"n•..• ''^» V, >ó ^^.v••. \,! '6»i*»gu&fd»/x^ >- ••' > 

La Cono. Esta partída^Q^bümiHà. « > '^ ' 

Cla. Estaitlli0li4d1ei^9rdJr'' • • 

dül'ii^roq^ jeiadosa. • 

Cla. Sois {^^di(l:^èi'<Ks.)quyails. ' 

ViR. íjt^t^^fú^i^^nt^zúe^i^-' 

mas ijrisí/gitiitte»VdPto» iieb^ • : 

jeB^tii^s^s(iotitya:iiif.' '\ 
La Cond. (d C{^$S:)riRèisílstid é br d^omda^^ 
Cla. ResístoS'iSii^estfïiWo&v/ 

ina«'ifbfi6a>iadmfb hi^^'mios'; 

D.GüiLL,. '* Paptid,'í($Bt)h'i.í ■ \ <i '■ /. 
Cla.. ••■ '. • ?':'•::•". » ".'Ea attiï^ad-' 
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ViR. JSa yano me rnega. • 

Cla. Oidla, conde. s : • u -^ .^ .. 

ViR. : , iCaUad! .. i * 

Cla. Escuehtrme do quereís ; 

pues bien, en nombre deitüos 

d^boexijirlojdevos. 

Parad!. 
ViR. . ..GlariSé*. .•.. -••;,!{ : .:í 

La Cond. (al virey.) No^debeis: ; 

Cla. {como a&amJ^aio por laspa^hr^sde^iaímèd^da y to-^ 
mandú ma re^alí^cion estrema.) 

Basta.— :Don GoilleA.Fkiy.íí, 

yo^yvüie^tfo 5upíeiíiQr#.p:.i 

RompedlaiesjPfida; ^ - 
D. GuiLL. {vaeilando en obeaecer.) SeS^r•^.• 
Cla. Rompedla, roonpedia ya ! 

(Don Guillmr.Qmpe la espada y la arroja ido9 
pies 4fi Clam q»fida»d0 aotoQ fascinada por la 
actitud dél fionímgO .). 

Sín témer aborapoPíOií» i 

mandad que dejeD at^iè^ta^. 

ú la insurneocioji las puarois, 

vdeGidque estoy aqaf, 
(al virey. )PSÍQtéÍ!S que oponga uosa valia 

al que contra vos se ^cooa, 

pues bjen » de yi^Uia persona 

serí mi cuierpo mui:à\hf 
"^P^qor eonde, os lo. fio, . 

losqueÍYOs.qui6ratt41egap> n 

deberan anles pasar : > . ! 

por cima el cadílver mio^-^ 

Guilk9Di;i. salld QOP: prestflta* 
Vm. {i D. Guillen.) Tejie4 ; consentir no puedo. 

A mis peligros. Oft ççdft,.. : 

ma$eed.o£iJi|inta grandesa. 



\ 



Nadie contra vos se.énsane 
perculpasmia^, (^ar»*;: /t ^ 
partiré pues lo éxijís.í' 
D. GüiLL. Permitid ifua os acempancL 
ViR. No, no : que,me ampare Dios. 

( nbrazanda -àia tqndesw y d ' Blanca . ) 
Pues de Vosotras méeileja^ 
él vue^ras vidas prote^ ; 
y la mia. kàml{B^dirige d la puerta la- 
teral y Qllkgat*d ella se^üelvéy diced la Con- 
desa y d Blanm.) Adios ! 

. ESCENA' VIL ..'.': ' 

, - . ' ' ^ '■■-:•' 

Claris ' La CüNDBSA, Don Guillen, Blanca. 

Blan. Madreroiai 

Gla. AlfiB.sefué;^ : 

{d la condesa. ) Los que é vetíe líbre van 

no meló perdonaran; 
La Cond. Ni yo os lo perdonaré. 

Gla. jQuién probari que me-hanailla 

mi deseo de salvttrle? 
La Gond. Hais queíido aviergonzarle 

silos ojosde Gastilia;-^ 

Su fuga dia rebelíon/ 

mas ^e su oraerte conviene . . . 

Oh ! que la asonada tièn& . 

en vos un bueo campeoi»; 

Guando os pida cüenta d irey 
' <lel horrórde esta jornada, 

le) direis que abandonada ' 

la Ciudad por el -virey, . 
* el.miedo en unos ereoió, 

' crecióenotròs laosadfa;..' 

Disculpa por vida mia 



■».«••. .' 
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V 



Cla. 
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D. GUILL. 

^ Gla. 



La ^aMiiàOa,qne:iQ!e;.^i(a&is.} 
DO me.asuste(iií>me^llijeu.;j 
Qu'Bjquise.sabai)^ ioiqíev • /I • 
loi dflm^^ la süponeisv^ :,(,.; 

tan : eiiu ivocada (^Ddai&,. ' > : i 

queílasqqe^.dulpafi^tisgaiBj 
i(ra^lbs^pa^is^|iií.AOJ[l-i^l r,! 7 
iJSrad'yos qUa esta j^íDada» • ^ • i 
fué tíbïaitoia, bíeuiíftlav h < • > 
Que fué, la historia dird, 
por Gaííi.lla jpravooda. 
^uandó^ odiaif mpis 
de aquí ií Madrid os transnprte, 
haiM'iiiiiy bfert'sf íi lrc(/rte'''••'' ' ' 

al conde-duque decís 

ue asonadas sehMJaiUcfSi.;.^ : ' 

y taiüifiecïifiiréheliones 
dfebeosieiDprenas.fiaeioites:; r. ^ 
a los malos (gtíberpaotea.i. ! 
RegirèLpM6hh)|esu0bieií.; . /. :. . • 

lOias no -es; bíen isQfleaujejie^ 
y sí qiierieasx|i2«•ds irespeta» 
latepetarérsí-tambie». i :: \ 

GuantQileid&D 6n!l>aldoQ6ty' 
I en tiraníai*úinsuUoffvfii i; 

. i\liíun^y[ íi^^übnl•'{meMiOtro canonazo ) • 

Doaífiuiftea^ iGorredi.salid/ 

yque'^aestó^niejdbcidi;) i:' . • 

{D. Guillén isalerL•'lajesúenaiy'Se detiene en la 
pM^ríà.dc/i /bru/o 'rmrímcto^rfoéa'.ami>os lados del 
interior dei teatrxfi )\ . . ' - n 



k 



Cla. 

D. GüILL. 



Blàn. 




— .404 — 
La Cond. Del conde en perçecücion . . . 
D. GüiiL. Oh! A^r^^ 

Ü^'^• íïuíl'en ! {mem de nuevo el cànon. ) ^^^^^-^ 

D. GüILL . Senor... ^ 

nr / , Responde. 

u. GüiLL. (volvtendo à la escena.) 

Los del baluarte del mar 

no cesan de disparar 

contra el esquífe del conde. 

Detenedies ! 

Bien quisíera ; 
però mirad : ( se asoma à la venUma. ) 

la barquilla 
hace rumbo hacia la orilla 
y se aleja la galera. 

Cielo sanlo ! protejedle ! ^ 

La Cond. ( con desprecio) Ved el pueblo ! ^ 

u. r. . Ya í la plap 

salto. Dejadme que vaya 

en su socorro. Ved. vedle. 
CLA. ( que taiiiliiiji mira por la ventana. ) 

Si, corred; de San Beltran 
trepa por las penas... Sí, 
aconapanadleíMonjui, 
LaUíle respetarín. -— 
Nífriíiomento, Guillen... Oh ! 
(envoz bajaúD. GuiUeny^mollamando su 
atenc wn hàcia lo que suponen veren el esterior. ) 
^ Esos hombres que se lanzan 

fuera delmuro, queavanzan... 
D. GüiLL. Sí. 

Cla. (cerrando la ventana al reparar la atencion que en 
ellospone la condesa.) 
Silencio ! 
La Cond. i Sabré yo 

qué poderoso motivo 
tan de repente me obliga 

7 





Cla. 
La Cond. 




d que los pasos no siga 
de mi esposo fugitivo ? 

9vHUTa • • • 

Mftsqueosdéenojos^ 
ted sí esa ventana abris. 
I Teneis derech«, Claris» 
para ^etAtarle à «mis ojes? (Gritos dentro.) 
I Qué dice esa ^rkería ? 
Oh ! «[ue vos lo sabets bieB. 
Abríd! 

Abrid,Don Guillen , 
y «ese ia airgusiia mia. 
(d. Guillen abre la Dentana y retrocede aterrado. ) 



La Cond. 



Cla. 



D. GüiLL. Dios^terno!.,. cou furor 

le hirió etna ^ag^Uana ! {Gritos. ) 
Cla. Oh ! oerrad ésa veÉtaaa 

mflfroo ^e nn €tíaéro de borror ! 
LaGond. flija!... esposo!... 
Blan. {corriendu út^fugimrse -m brazús de la condesa.) 

Madre1itiadre!.i 
La Cond. Alienta» ídMíz, ^aüc^ta ! 

Dios les ba de pedir icaema 

de la sangre de tu ftàto^ 
Cla. (muy conmovido.) Ho insults mestro dolor 

que BO podeís ooRv^render. 
La Cond. Ved si le foiois iréívet 

i^ pa)oría y í mi amor. 

Pud^eroD à lanioosar ; 

mas d rey, p^r vida mia, ^ 

m la^n^e de esie dia 

les dara de saagre un n^r. 
Cla. Mas ameuaEas no aduae 

sobre nosotros airado 

vuestro acento. El príncipado 

uo verd d ddiío impune. 

Mas si Castilla se eoooaa 

poi^ h que ella fea «preklHcido, 
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desde hoy mas verd perdído 

el iloron de su corona. 

Sepa que el po^der violento 

de los pueblos i la sana 

es la miserable cana 

que troncha el furor del víento. 
( volviendo los ojos hàcia la ventana. ) 

Asi se rompé el escudo 

que proteje infcuas leyes.;. 

Mdrtir dt un error de reyes, 

duorme en paz ; yo te saludo. 
(D. Guillen al pronunciar su ultimo verso ha quedado en 
segutído téi^mino yapoya la frente en la mano: La conde- 
sa y Blanca se hallan en el lado opuesto sosteniéndose mu- 
tuamente: Claris esta en el centro de la escena; dice con 
tona grave y soíemne%s versos que le faltan para con- 
duir^ y al llegar al ultimo^ se descubre con profunda res- 
peto.) 



FIU BEI. BAAlf A. 






K: 





• 


ERRATAS. 


• 


• 

Pàgina, 


Unea, 


Dicc. 


Debe decir. 


9 


20 


nochedada 


noche dada 


29 


4 


brolarà 


brolara 


51 


18 


cruel 


crüel 


42 


15 


solo piso 


solo, piso 


44 


51 


nos 


no os 


70 


18 


enchido 


lienchido 






Im. 



En la mitttta libreria se hallan ile venta 
la^ obraa ai|n'>i^n'^^• 

Un Corpus de sangre, ólos Fueros de Cataluaa, por D. Ma- * 

nuel Jbgeloo, untomoen 4.^ con léminas, rústica. « . 40 rs. 

La C^i^esa de Cbarny, por A. Dumas^ 2 tomos en 4.* ma- » 

yo^)n làminas suellas, rústica • • • 75 » 

Ollendorff, Gramàtica francesa para uso de los espaíloles, 

rústica 40 » 

Id. id. alemanapara id. rústica. , 80 » 

Id. id. italiana para id. rústica. 40 » 
bras de Zorrilla, 5 tomos en 8.^ mayor à 2 columnas, rús* 

tiea 450 » 

Larra, (Figaró) 2 tomos en 8.^ mayor, rústica ^00» 

Mil y una harbaridades por D. Hilario Pipiritafia) encarto- 

nadó 9 » 

Mil y una nocbes, magnífica edicion en 4.<^ mayor, 2 tomos 

en un volúmen encuadernado con rícos mosàicos de oro y 

colores ; 440 » 

Viajes de Aragó, edicion de lujo, un tomo encuadernado con 

moséicos de oro y colores. .440» 

Em ptthlieaeion• 

Don Ramon Berenguer (el Viejo), conde de Barcelona, novela histò- 
rica, à un real la entrega con léminasiueltas. Se ba repartido la en- 
trega 2. y continuaran reparliéndose dos cada semana. 

Cui'so completo de Mecànica Industrial por Mr. Artqro Morin, ver- 
tidoalcastellano, por D. Francisco Arau y Sampons, catedràtico de 
la Escoela Industrial de Barcelona. 

Se reparten las enlregas 44 y 42 de tes Lecciones de Mecànica pràc- 
tica, primera parte de la obra, las que van ilostradas con làminas li- 
tografiadas. Se suscribe à 2 rs. la entrega. 

Quevedo. Novela original de D. Francisco J. Orellana, adornada 
con làminas litografiadas. 

Se ha repartido la entrega 50.— Està la edicion agotada. 

En iirensa. 



Don Juan de Serrallonga, por D. Victor Balaguer. 
\ Cristóbal Colon, por D. Francisco J. Orellana. 
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